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15.1 Introducción

América Latina alberga el bosque tropical 
más extenso del planeta en la Amazonía 

(Mapa 15.1) y a la vez uno de los biomas fo-
restales más amenazados (América Central, 
con una tasa de deforestación anual neta de 
aproximadamente 1,4%, FAO 2005a). En toda 
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la región los bosques montanos han sufrido una 
fuerte degradación y estos se consideran uno 
de los biomas en mayor peligro del planeta. 
El establecimiento de plantaciones ha varia-
do fuertemente en la región, destacando unos 
pocos países en términos de superficie y uso 
industrial de la madera (por ejemplo, Brasil, 
Chile y Argentina). En América Central, el 
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1. Brasil
2. Perú

3. Bolivia
4. Colombia
5. Venezuela

6. Argentina
7. Paraguay

8. Guayana
9. Chile
10. Surinam

11. Ecuador
12. Guayana Francesa

13. Honduras
14. Nicaragua
15. Panamá
16. Guatemala
17. Cuba
18. Costa Rica
19. República Dominicana
20. Belice
21. Uruguay
22. Bahamas
23. Jamaica
24. Trinidad y Tobago
25. Puerto Rico
26. El Salvador
27. Haití
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Mapa 15.1 Cubierta forestal en América Latina (como porcentaje de la superficie total de 
tierras) y área total de bosques por países (países mayores a 500 000 ha) (Información FAO 
FAOSTAT 2005; mapa diseñado por Samuel Chopo)
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uso de árboles fuera del bosque ha aumentado 
considerablemente (Kleinn y Morales 2002), y 
las zonas agrícolas y pastizales abandonados 
y/o degradados se convierten frecuentemente 
en bosques secundarios. En muchos casos, es-
tas tierras degradadas también se han usado en 
programas de plantaciones.

Tan diverso como es el recurso forestal en 
distintas regiones y países de América Latina, 
también lo es el marco social, cultural, institu-
cional y económico dentro del cual ocurre el 
uso y protección forestal. En las últimas déca-
das se ha hecho un gran esfuerzo, aunque con 
resultados limitados, para reducir la pérdida y 
degradación de bosques. Tomando en cuenta 
la existencia de diferentes intereses (a menudo 
percibidos como conflictivos), las aproximacio-
nes para promover y alcanzar la conservación 
de los bosques han variado a través del tiempo 
y entre los diferentes sectores de la sociedad. 
No obstante, empieza a surgir un claro reconoci-
miento de la complejidad de los problemas que 
afrontan las regiones boscosas, involucrando 
dimensiones sociales, económicas, culturales, 
institucionales, técnicas, ecológicas y políticas. 
Pocos desmienten el hecho de que el destino 
de muchos de los bosques de la región está es-
trechamente relacionado con los problemas de 
pobreza, crecimiento poblacional, expansión 
de la frontera agrícola y la marginalización 
de amplios sectores de la sociedad que viven 
cerca de ellos. Las políticas que favorecen y a 
menudo fomentan la conversión de los bosques 
a otros usos, han tenido un impacto grande en 
el recurso forestal, como también la predomi-
nancia de instituciones débiles e inestables que 
generalmente han propiciado una política que 
inhibe el manejo de los recursos forestales en 
vez de estimularlo. Además, han contribuido a 
problemas de gobernabilidad y a una falta de 
transparencia en el sector forestal en muchos 
países de América Latina.

El reconocimiento compartido de la com-
plejidad de las relaciones entre la sociedad, los 
bosques y el medio ambiente, y el hecho de 
que muchas de las iniciativas implementadas 
han tenido un éxito limitado, han estimulado 
muchos cambios de paradigmas sobre el uso 
y conservación de los bosques. Además, el au-
mento de áreas desprovistas de bosques conti-
nuos o que están en proceso de fragmentación 
ha creado la necesidad de desarrollar estrategias 
para conservar las funciones, servicios y be-
neficios económicos que los bosques pueden 
proporcionar.

15.2 Visión general de un 
sector forestal sostenible

Antes de iniciar discusión sobre los paradigmas 
mencionados, presentamos una visión general 
de las interrelaciones entre los diversos actores 
y elementos en un arquetipo ideal de sector fo-
restal sostenible, ilustrando en forma concisa 
las capacidades de los diferentes actores y sus 
interrelaciones. En esta visión general, se po-
drá apreciar la naturaleza compleja del manejo 
forestal sostenible. Los paradigmas están cam-
biando en el sector forestal de América Latina 
tras la búsqueda de un mayor acercamiento a 
este modelo ideal. En la práctica se ha buscado 
aumentar las capacidades de los involucrados en 
llevar a cabo las tareas requeridas, y mejorar las 
interrelaciones entre si para que su participación 
en el manejo forestal llegue a ser una alternativa 
atractiva en comparación con otros usos de la 
tierra. A continuación se presentan elementos 
de este arquetipo ideal y los paradigmas cam-
biantes que se van a discutir:

¤	 Usuarios del bosque o propietarios (campesinos, 
empresas privadas, gobiernos, etc.) deberían 
llevar a cabo actividades apropiadas de manejo, 
jugar un rol importante en la protección y con-
servación de los bosques, efectuar el mercadeo y 
la comercialización de los productos y servicios 
de sus bosques, y lograr una gestión empresarial 
eficiente. Los actores involucrados deberían in-
corporar sus objetivos y conocimientos en ejerci-
cios de planificación participativa y contribuir a 
una multiplicación de sus experiencias exitosas. 
En este contexto, las diferentes estrategias de me-
dios de vida se dirigirían por diversas vías hacia 
el manejo sostenible de los recursos forestales. 
Respecto a este punto, se tratarán los siguientes 
paradigmas cambiantes:

	 –	 De la participación al empoderamiento.
	 –	 Del énfasis en aspectos técnicos de manejo 

forestal a un mayor énfasis en la competitividad 
de las empresas forestales.

¤	 Los bosques naturales o las plantaciones fores-
tales deberían proporcionar una amplia gama de 
beneficios y servicios (locales, regionales y glo-
bales). Generarían también productos maderables 
y no maderables tanto para el uso local como 
para la venta en diversos mercados. Respecto a 
este punto, se tratarán los siguientes paradigmas 
cambiantes:

	 –	 Del énfasis en una planificación técnica del 
manejo forestal al manejo adaptativo basado en 
un monitoreo continuo.



�

15 Cambios en los paradigmas del sector forestal de América Latina

	 –	 Del manejo de bosques primarios al manejo 
de fragmentos de bosques, bosques degradados 
y bosques secundarios.

	 –	 Paradigmas cambiantes relacionados con las 
plantaciones forestales.

¤	 Instituciones públicas, ONG’s (organizaciones 
no gubernamentales) y proveedores de servicios 
comerciales deberían proporcionar la asistencia 
técnica necesaria, incentivos, créditos y otros re-
cursos a los usuarios de los recursos forestales. 
Este apoyo formaría parte del proceso de empo-
deramiento tratado anteriormente.

¤	 Las universidades, escuelas técnicas y centros de 
investigación deberían desarrollar programas di-
námicos que respondan a las demandas cambian-
tes del sector forestal. Estos centros buscarían 
generar conocimientos y métodos innovadores, 
y técnicos y profesionales con los conocimientos, 
aptitudes y destrezas requeridas para contribuir 
al manejo forestal sostenible, incluyendo las ha-
bilidades para interactuar con los usuarios de los 
recursos forestales.

¤	 Los mercados existentes y potenciales indicarían 
cuáles productos, especies y servicios ambienta-
les poseen potencial comercial, y por ende, serían 
una fuente crucial de información para orientar el 
manejo de los bosques naturales y plantaciones. 
Estos mercados generarían ingresos adecuados 
para estimular un compromiso de largo plazo con 
la conservación y uso sostenible de los bosques, 
y a la vez, reconocerían todos los costos y bene-
ficios derivados de dicho uso. Una comunicación 
apropiada y un intercambio fluido de información 
entre los diferentes actores que participan en las 
cadenas productivas y de valor, asegurarían que 
las transacciones sean justas y transparentes.

	 –	 De una énfasis en unas pocas especies de alto 
valor comercial para los mercados de exportación 
a un incremento en las ventas de una diversidad 
mayor de especies del bosque natural y planta-
ciones forestales.

¤	 La sociedad como el consumidor final de los pro-
ductos y servicios influiría tanto en las cadenas 
productivas como en los arreglos institucionales 
de tal manera que satisfagan mejor sus necesi-
dades. La sociedad también tendría la necesidad 
de utilizar otros recursos naturales (productos 
agrícolas y minerales), pero estos se dimensio-
narían de acuerdo con las necesidades sociales y 
la capacidad de uso de las tierras, aplicando una 
planificación participativa del uso de la tierra, 
sobre la base de arreglos claramente establecidos 
de tenencia de la tierra.

	 –	 Importancia creciente en los mecanismos de 
pago de servicios ambientales provenientes de 
los bosques naturales y plantaciones.

	 –	 Surgimiento de la certificación que vinculan 
compradores y vendedores de madera de fuentes 
bajo buen manejo.

¤	 Las interrelaciones indicadas ocurrirían en un 
entorno político-legal favorable que favorecería 
y facilitaría el manejo legal de los bosques y las 
transacciones comerciales. Además, se crearía 
mecanismos apropiados para hacer viable el ma-
nejo forestal sostenible en diversos contextos so-
ciales y culturales. Se identificarían y eliminarían 
con el paso del tiempo las políticas dentro y fuera 
del sector forestal que fomenten la destrucción 
de los bosques.

	 –	 De un control centralizado hacia la descen-
tralización y una mayor participación local en 
el manejo y control.

	 –	 Énfasis creciente en reformas para mejorar 
aspectos de gobernabilidad.

	 –	 Mayor empoderamiento de grupos indígenas 
y organizaciones comunitarias.

¤	 En el contexto general, se fomentaría un análisis 
continuo y diálogo en plataformas de múltiples 
actores para asegurar la identificación de res-
tricciones al manejo forestal sostenible y para 
mejorar la cooperación en la formulación de es-
trategias para superarlas. Este proceso abarcaría 
el manejo sostenible de los recursos naturales a 
escala de paisaje, que incluye el ordenamiento 
territorial y las interrelaciones entre los diferentes 
sectores de la economía.

	 –	 Importancia creciente del papel de las pla-
taformas que involucran múltiples actores en 
actividades de planificación y debate.

	 –	 Un número creciente de iniciativas que incor-
poren la planificación del manejo de los recursos 
naturales a escala de paisaje.

En este artículo se ilustran estos paradigmas 
cambiantes con algunos ejemplos relevantes de 
la región. A la vez, se tratan algunos problemas 
persistentes y retos que siguen vigentes.
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15.3 Sustentabilidad en 
una región problemática y 
compleja

Recursos forestales

Los bosques de América Latina cubren una su-
perficie estimada de 852,3 millones de hectáreas 
lo que representa el 47% de la superficie de 
tierras de la región (Tabla 1). Se han establecido 
unos 12,7 millones de hectáreas de plantaciones 
y actualmente se plantan cerca de 260–370 mil 
hectáreas cada año. Al mismo tiempo continúa 
la pérdida de los bosques a un ritmo alarmante: 
se estima que la deforestación anual neta es de 
4,5 millones de hectáreas y en la mayoría de los 
países, no se ha logrado reducir esta pérdida de 
bosques (FAO 2005a).

La cobertura forestal de América Central y de 
Sudamérica no es uniforme. Surinam, Guayana 
Francesa y Guyana poseen el mayor porcentaje 
de cobertura forestal con un 80% o más de su 
área total. La región de la Amazonía brasileña 
todavía ostenta un 85% de su área bajo cobertu-
ra forestal, y se puede encontrar amplias zonas 
boscosas en los trópicos de tierras bajas de Perú 
y Bolivia. En América Central la mayor con-
centración del bosque natural se encuentra en el 
lado más húmedo del Istmo, o sea en la vertiente 
caribeña, sobre todo en Honduras, Nicaragua y 
la parte norte de Guatemala y Belice.

Algunas zonas ecológicas como los humeda-
les, formaciones boscosas costeras incluyendo 
los manglares, bosques montanos y de zonas 
áridas y semiáridas están bajo una enorme pre-
sión de deforestación. En algunos países se ha 
eliminado casi por completo el bosque original 
que cubría determinadas áreas.

Tabla 1. Recursos forestales en América del Sur y América Central. Las cifras provienen prin-
cipalmente de “La evaluación de los recursos forestales mundiales” de FAO en 2005.

	 Superficie forestal 2005
	 Superficie	 Bosques	 Plantaciones	Total de	 Total de	 Otras tierras	 Cambio de Super-
País	 terrestre	 naturales	 forestales	 bosques	 bosque/cap	 boscosas	 ficie forestal
	 1000 ha	 1000 ha	 1000 ha	 1000 ha	 ha/cap	 1000 ha	 1000	 %
							       ha/año	 anual

Argentina	 273 669	 31 792	 1 229	 33 021	 0,86	 60 961	 –150	 –0,45
Chile	 74 881	 13 460	 2 661	 16 121	 1,01	 13 241	 57	 0,35
Uruguay	 17 481	 740	 766	 1 506	 0,44	 4	 19	 1,26
Bolivia	 108 438	 58 720	 20	 58 740	 6,54	 2 473	 –270	 –0,46
Brazil	 845 651	 472 314	 5 384	 477 698	 2,67	 –	 –3103	 –0,65
Colombia	 103 871	 60 399	 328	 60 728	 1,34	 18 202	 –47	 –0,08
Ecuador	 27 684	 10 689	 164	 10 853	 0,82	 1 448	 –198	 –1,82
French Guyana	 8 815	 8 062	 1	 8 063	 41,14	 0	 0	 0,00
Guyana	 21 498	 15 103		  15 104	 19,56	 3 580	 0	 0,00
Paraguay	 39 730	 18 432	 43	 18 475	 3,20	 –	 –179	 –0,97
Perú	 128 000	 67 988	 754	 68 742	 2,50	 22 132	 –94	 –0,14
Suriname	 15 600	 14 769	 7	 14 776	 33,35	 –	 0	 0,00
Venezuela	 88 206	 47 713	 863	 47 713	 1,83	 7 369	 –288	 –0,60
Total América
del Sur	 1 753 524	 820 181	 12 220	 831 540	 2,28	 129 410	 –4 253	 –0,51

Belize	 2 280	 1 653		  1 653	 5,84	 115	 0	 0,00
Costa Rica	 5 106	 2 387	 178	 2 391	 0,59	 10	 3	 0,13
El Salvador	 2 072	 292	 6	 298	 0,04	 201	 –5	 –1,68
Guatemala	 10 843	 3 816	 122	 3 938	 0,31	 1 672	 –54	 –1,37
Honduras	 11 189	 4 618	 30	 4 648	 0,65	 710	 –156	 –3,36
Nicaragua	 12 140	 5 138	 51	 5 189	 0,93	 1 022	 –70	 –1,35
Panama	 7 443	 4 233	 61	 4 294	 1,42	 1 288	 –3	 –0,07
Total América
Central	 51 073	 22 137	 448	 20 758	 0,57	 5 018	 –285	 –1,37

Total General	1 804 597	 842 318	 12 668	 852 298	 2,11	 134 428	 –4 538	 –0,53

Fuente: Global Forest Resources Assessment 2005 – Progress towards sustainable forest management. 2005. FAO Forestry Paper 147. Rome 2005
* Cifras provenientes del “Global Forest Resources Assessment 2000” de FAO. 2001. FAO Forestry Paper 140. Rome 2001
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La deforestación y la degradación de los 
bosques son las mayores amenazas a las que se 
enfrenta el sector forestal en casi todos los paí-
ses de América Latina, debido a la conversión 
de tierras boscosas a usos agrícolas (fenómeno 
frecuentemente fomentado por políticas e in-
centivos de mercado), áreas urbanas, coloniza-
ción patrocinada por el gobierno (por ejemplo 
en Guatemala, Nicaragua, Ecuador y Brasil) y 
mayor acceso a áreas boscosas proporcionado 
por nuevas carreteras en zonas sin una adecuada 
planificación territorial y carentes de los arre-
glos institucionales de control necesarios para 
prevenir el establecimiento de extensos asenta-
mientos. Los ajustes en políticas estructurales 
tales como la reducción de las tasas de cambio 
de las divisas o la liberalización de mercados 
para favorecer las exportaciones agrícolas, han 
contribuido a la conversión de los bosques a tie-
rras de uso agrícola (Kaimowitz et al. 1998). La 
deforestación en la Amazonía ha sido muy fre-
cuente a lo largo de los cursos de los ríos princi-
pales, la que ha aumentado rápidamente debido 
al incremento de redes de carreteras en las zonas 
deforestadas (Pacheco 2002). Las concesiones 
a compañías petroleras (Ecuador) y el cultivo 
y procesamiento de narcóticos han producido, 
a su vez, un deterioro extremo en los bosques 
de Colombia, Perú y Bolivia (US State Depar-
tment 2004). La construcción de presas para 
generar energía hidroeléctrica, minas y otros 
proyectos han aumentado aún más las pérdidas 
de la cobertura forestal en la Amazonía brasi-
leña (Laurance et al. 2001). Detrás de muchos 
de estos cambios subyace la percepción de que 
el valor de los productos y servicios forestales 
no es competitivo si se le compara con el que se 
genera en las tierras dedicadas a otros usos.

En el margen de los bosques naturales, la 
deforestación y la degradación ha desembocado 
en la creación de territorios fragmentados con 
vestigios de bosques (Kattan 2002, Perdomo et 
al. 2002). Estas extensas áreas han creado retos 
difíciles, tales como la manera de conservar las 
funciones ecológicas de esos fragmentos o recu-
perarlas a escala de paisaje, así como también, 
lograr el manejo de esos bosques de una manera 
económicamente viable, sobre todo por peque-
ños propietarios, sin la necesidad de convertir 
la tierra a otros usos.

Gobernabilidad y consideraciones 
políticas

Uno de los problemas básicos que enfrentan 
muchos países de América Latina es la limitada 
capacidad de sus gobiernos de controlar lo que 
ocurre en remotas zonas boscosas. Esta deficien-
cia común, unida a los extensos problemas de 
corrupción, ha originado frecuentemente niveles 
no sostenibles de explotación ilegal. Richards 
et al. (2003) reportaron estimaciones consen-
suadas de producción clandestina que excedían 
el 70% de toda la producción maderera de los 
bosques latifoliados en Honduras y Nicaragua 
y el 35% en Costa Rica (Campos et al. 2001). 
Niveles similares han sido reportados en otros 
países de América Latina (por ejemplo Perú, 
según ITTO 2003). La explotación ilegal genera 
una competencia injusta y desleal, reduce los 
precios de la madera y obliga a la extracción 
de sólo especies valiosas.

Muchos países en América Latina tienen un 
marco político difuso que no hace más que de-
bilitar la efectividad del sector público. Algunos 
países han luchado durante años para estable-
cer o actualizar su marco político forestal (por 
ejemplo, Brasil, Honduras, Nicaragua y Perú), 
a menudo buscando su separación de las po-
líticas agrícolas y mineras, las cuales reciben 
mayores prioridades por parte de los gobernan-
tes como por ejemplo en Ecuador (Pool et al. 
2002). Asimismo el desarrollo forestal en Brasil 
se ha visto dificultado por la inestabilidad de la 
política forestal y de las instituciones. Cuando 
los incentivos para los programas de fomento de 
plantaciones finalizaron en 1988, el país quedó 
carente de una política forestal bien definida. Del 
mismo modo las cuestiones relacionadas con el 
sector forestal llegaron a ser un mero apéndice 
de la política ambiental y las consideraciones 
relativas al desarrollo forestal jugaron un papel 
marginal. Esta situación cambió en el año 2000 
cuando los gobernantes elaboraron el Programa 
Nacional Forestal, el cual se enfocó de nuevo 
hacia cuestiones de desarrollo forestal. La de-
bilidad del marco político forestal brasileño se 
refleja en la estimación de que sólo el 2% de la 
madera cosechada proviene de bosques mane-
jados acorde con las regulaciones del país. Un 
80% es cuasi legal, pero la cosecha se realiza sin 
planes de manejo o supervisiones técnicas (Pool 
et al. 2002). Han surgido problemas adicionales 
debido a la complejidad de la legislación y a los 
conflictos y redundancias entre la legislación 
federal y la estatal. En el momento de preparar 
este artículo, se ha promulgado una nueva ley 
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de administración forestal en Brasil. La Ley 
crea el servicio forestal de Brasil y estipula la 
descentralización de la administración y con-
trol forestal, creando unidades de conservación 
y manejo forestal sostenible que, en primera 
instancia, serán asignadas a comunidades loca-
les, y, en caso de su ausencia o falta de interés, 
pueden ser asignadas en concesión de 40 años 
a empresas privadas. El control sobre las conce-

siones estará en las manos del servicio forestal, 
mientras IBAMA (Instituto Brasileiro do Meio 
Ambiente e dos Recursos Naturais Renováveis) 
y otras entidades estatales estarán encargadas 
de controlar el cumplimiento de la regulación 
ambiental.

Para el conjunto de los países productores 
miembros de OIMT (Organización Internacio-
nal de las Maderas Tropicales, ITTO en sus si-

Recuadro 15.1 Avances en el manejo forestal sostenible a través 
de amplias reformas institucionales – el caso de Bolivia

Dietmar Stoian

En la última década, Bolivia ha experimentado consid-
erables cambios institucionales que promovieron el 
manejo sostenible de los bosques del país. Hasta los 
mediados de los años 90, la extracción de madera era 
sujeta a un sistema de concesiones forestales bajo la 
supervisión del Centro de Desarrollo Forestal (CDF). 
Además de las concesiones, el CDF era encargado 
de vigilar los parques y las reservas naturales. Sin 
embargo, limitaciones en el presupuesto y el personal, 
agravadas por una notoria corrupción, impidieron que 
el CDF jugara un rol efectivo en el control del apr-
ovechamiento y la conservación de bosques.
Durante la primera gestión del Gobierno de Gonzalo 
Sánchez de Lozada, Bolivia embarcó a amplias refor-
mas institucionales que también afectaron el sector 
forestal. Se creó un nuevo marco político-legal con 
el cierre del CDF y la promulgación de una nueva 
Ley Forestal (No. 1700) en 1996. El CDF fue reem-
plazado por la Superintendencia Forestal (SF). Como 
consecuencia, el área bajo concesiones forestales fue 
disminuyéndose de 22 millones de ha a 5,7 millones 
de ha, merced en primer lugar a la baja productividad 
de muchos bosques bajo concesión, sobreexplotación 
y el traslape entre concesiones y territorios indígenas 
(Fredericksen 2000). Asimismo, el proceso general 
de descentralización en el país involucró también al 
sector forestal y como consecuencia se otorgaron 
más derechos y recursos a los Municipios (Ferroukhi 
2003). Éstos fueron llamados a establecer Unidades 
de Manejo Forestal (UMF) en los municipios para 
identificar y monitorear áreas forestales municipales 
en las cuales Agrupaciones Sociales del Lugar (ASL) 
fueran otorgadas derechos para el aprovechamiento 
forestal, además de los Territorios Comunitarios de 
Origen (TCO) que fueron reconocidos por la nueva 
Ley Forestal (Pacheco y Kaimowitz 1998).
El proceso de reformas en el sector forestal fue 
acompañado por una nueva reforma agraria bajo las 
auspicias del Instituto Nacional de Reforma Agraria 
(INRA) en el marco de la llamada Ley INRA. Tanto la 
nueva Ley Forestal como la Ley INRA han promovido 
el manejo forestal sostenible y un acceso más equita-
tivo a los recursos forestales del país. En junio de 2006, 

aproximadamente dos millones de ha de bosques han 
sido certificadas bajo el sistema del Consejo Mundial 
de Bosques (Forest Stewardship Council, FSC). Varias 
millones de ha han sido demarcadas como TCO y 
unos cientos mil ha han sido otorgadas a las ASL para 
el aprovechamiento forestal.
El caso de Bolivia ilustra el impacto positivo de re-
formas institucionales en el sector forestal, siempre 
y cuando que éstas no estén limitadas a la legislación 
forestal sino que involucren una reingeniería del 
servicio forestal nacional y vínculos con otros pro-
cesos importantes tales como la descentralización 
y la reforma agraria. Por otro lado, últimamente se 
han cuestionado bajo el Gobierno de Evo Morales 
varios elementos clave de la nueva institucionalidad 
forestal de Bolivia al pretender quitarles las concesio-
nes forestales a las grandes empresas y reotorgarlas 
a las comunidades campesinas e indígenas. Si bien es 
saludable buscar formas para darles a esas comuni-
dades mayor acceso a los recursos naturales, queda 
por ver de qué manera una política en contra de las 
empresas que cuentan con el capital humano, físico y 
financiero le ayude a Bolivia a mantener o aumentar 
los empleos, ingresos y divisas generadas en el sector 
forestal. Un elemento crítico de una institucionalidad 
viable es la certidumbre y la confianza en el Estado 
de Derecho, y aún no queda claro cómo los recientes 
cambios institucionales las afectarán.
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glas inglesas) en América Latina y el Caribe, 
que incluye entre otros a los países con mayor 
superficie forestal (Brasil, Perú, Bolivia, Co-
lombia y Venezuela), se estima que “al menos” 
solo un 2% de la superficie de su patrimonio 
forestal natural se encuentra bajo manejo fo-
restal sostenible. Esto comprende el 3,5% de 
los bosques naturales productivos y el 1,2% de 
los de protección, a pesar de que el 17,0% y 
el 2,4% respectivamente de ambas categorías 
están cubiertos por planes de manejo (ITTO 
2006). Es notable esta dicotomía entre el área 
con planes de manejo y el área manejada en 
forma sostenible, así como el bajo porcentaje 
de esta última.

En los países donde se han desarrollado po-
líticas ambientales favorables, por ejemplo en 
Guatemala y Bolivia, se ha progresado en poco 
tiempo, consolidando estructuras gubernamen-
tales para el seguimiento y control, establecien-
do mecanismos que definen el derecho de usu-
fructo de los productos y servicios derivados del 
manejo responsable de los bosques, facilitando 
su comercialización, y favoreciendo la partici-
pación de grupos indígenas y organizaciones 
campesinas en el manejo de bosques naturales 
(ver Recuadros 15.1 y 15.4).

Se está estableciendo un número creciente 
de áreas protegidas en América Latina con el 
afán de conservar los bosques, la biodiversidad 
y servicios ambientales. De Camino et al. (2002) 
señalan 203 millones de hectáreas protegidas en 
la región, algunas en bosques y otras en saba-
nas, ambientes costeros y desiertos. El mane-
jo de esas zonas a menudo es precario debido 
al personal insuficiente, presupuestos bajos y 
en general a la falta de control de actividades 
ilícitas. La protección de bosques en las con-
cesiones comunitarias en la Biosfera Maya en 

Guatemala parece más efectiva que en las áreas 
protegidas adyacentes (Pool et al. 2002, Carrera 
et al. 2006).

Las cuestiones de tenencia de la tierra y/o 
derechos de uso a largo plazo han figurado de 
manera prominente en el desarrollo forestal en 
América Latina y continuarán haciéndolo. Du-
rante décadas se ha obstaculizado la participa-
ción de campesinos y de grupos indígenas en 
el manejo de los bosques naturales. A partir de 
los años 90 gradualmente se ha concedido a este 
sector de la sociedad una mayor oportunidad 
para jugar un rol activo en el manejo forestal y 
conservación (por ejemplo, en Guatemala, Boli-
via, Honduras y Brasil) a través de concesiones 
de largo plazo y/o la legalización de tierras tra-
dicionales. Las disputas territoriales y la falta de 
seguridad en la tenencia de la tierra son todavía 
problemas frecuentes, limitando considerable-
mente la participación de grupos con un interés 
potencial en el manejo de bosques naturales y 
en la reforestación.

Los bosques de América Latina constituyen 
el hogar de una variedad amplia de pueblos y 
proporcionan el sustento básico a millones de 
familias tanto rurales como urbanas. La ex-
tracción, procesamiento, consumo y venta de 
madera y productos forestales no maderables 
(PFNM) proporcionan ingresos y empleo dentro 
de una amplia variedad de cadenas productivas 
(Recuadros 15.2 y 15.3). Los productos fores-
tales, en particular los PFNM, son elementos 
cruciales de las estrategias de medios de vida 
de las familias que viven dentro o cerca de los 
bosques, especialmente en épocas críticas en las 
que los ingresos alternativos, alimentos o forraje 
animal son escasos (Panayotou y Ashton 1992, 
Ruiz Pérez y Arnold 1996).

Recuadro 15.2 La palma chilena: entre la extinción o 
el resurgimiento.

Luis González

La presencia de palma chilena, Jubaea chilensis (Mol) 
Baillon, una de las especies más emblemáticas de la 
flora de Chile, ha tenido un retroceso paulatino du-
rante los últimos 150 años en el país (Muñoz 1973). 
Es así como sus poblaciones naturales han disminuido 
drásticamente estimándose que los 120 000 ejem-
plares naturales que existen en la actualidad sólo rep-
resentan aproximadamente un 2,5% de la población 
que hubo a comienzos del siglo XIX. Las principales 
causas de la reducción de superficie cubierta por los 

palmares han sido la cosecha masiva de las semillas 
para el consumo humano, y la gradual desaparición 
del bosque esclerófilo que es su cubierta nodriza. 
Por el contrario, la producción de miel, llevada a cabo 
por pequeñas empresas de carácter familiar desde 
hace más de un siglo – acusadas erróneamente en el 
pasado como la principal causa de la desaparición de 
las palmerías – ha permitido mantener la existencia de 
las dos principales concentraciones de Jubaea chilensis 
en las localidades de Ocoa y Cocalán.
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La flora de la zona mediterránea chilena, tiene 
orígenes principalmente tropicales y austral antár-
tico. Sucesivos cambios climáticos a escala global pro-
vocaron la ampliación de los límites de los bosques 
tropicales o el descenso latitudinal de los bosques 
australes. En la actualidad, el mayor resultado de esta 
dinámica es la composición florística de la zona medi-
terránea, que posee plantas de origen austral antártico 
y tropical que se encuentran “comprimidos” en la 
zona central de Chile (Gajardo 1994). Representante 
de la flora tropical, que en el pasado dominó esta zona, 
es la Jubaea chilensis, única palma nativa presente en 
la parte continental de Chile. Esta especie es el único 
representante del género Jubaea en la actualidad y se 
restringe a la zona mediterránea de Chile central. Por 
esta razón se dice que la Jubaea chilensis es una especie 
endémica y monotípica (Serra et al. 1986).

En Chile, la familia Palmaceae o Aracaceae, está 
representada por dos géneros monotípicos Jubaea y 
Juania, pertenecen a ellos las especies Jubaea chilensis 
(palma chilena), distribuida en la Zona Central del país 
y Juania australis (Mart.) Drude ex Hook f. (chonta), 
localizada en la isla de Juan Fernández (Gay 1854). Si 
bien es difícil precisar los límites de poblaciones que 
han sido fuertemente fragmentadas, se puede indicar 
como límite norte actual, unos ejemplares situados en 
La Serena próximos al río Elqui, (29º 55’ S / 71º 15’ 
W), su límite sur sería la localidad de Tapihue (35º 22’S 
y 71º 47’W) en las cercanías del río Maule (Quappe 
1996). Entre estos dos ríos se encuentran las pobla-
ciones de palma ocupando principalmente cerros y 
valles de la Cordillera de la Costa donde crece sobre 
el suelo granítico característico.

Las poblaciones naturales sólo se distribuyen ac-
tualmente en alrededor de 20 localidades de las cu-
ales, sólo cuatro presentan una poblaciones de cierta 
magnitud, y como ya se ha dicho, dos de ellas son las 
realmente importantes: Ocoa y Cocalán. En forma 
artificial y plantada con fines ornamentales, ejemplares 
de la palma chilena se encuentran hasta la localidad 
de Frutillar en la zona sur del país.

Numerosos autores han planteado que – en un 
pasado reciente – los palmares de la zona central 
formaban una población más continua la cual, por 
presiones antrópicas se fue fragmentando, para dar 
lugar a la distribución desmembrada y puntual que 
ahora se observa. No obstante, esta hipótesis es bas-
tante discutible ya que la asociación de esta especie al 
suelo granítico (maicillo) derivado de rocas de granito 
gris es bastante evidente y dicho suelo presenta aflo-
ramientos que no son continuos.

El hecho de ser es la única palmera represent-
ante del genero Jubaea la hace una de las especies de 
mayor interés y valor científico de la flora de Chile 
(Del Cañizo 1991, Jones 1999). Además, esta especie 
ha sido, desde un punto de vista económico, la más 
importante en el Chile Central, principalmente por 
sus dos valiosos productos: su savia, base de la tradi-
cional industria de la miel de palma; y sus frutos, los 
coquitos, que son también un importante producto 
usado en la industria de alimentos. El aprovechamiento 
de estos últimos, han dado origen a una fuerte reduc-
ción de los palmares existentes, colocando a la palma 
en una situación de especie vulnerable y en peligro de 

extinción (Bascuñan 1889, Rubinstein, 1969).
A pesar de que en el pasado algunos palmares 

visibles a la población (como la Hacienda Las Siete 
Hermanas en Viña del Mar) generaron riqueza a través 
de masivas cosechas de miel de palma (Vicuña Mack-
ena 1877), esto fue algo efímero. Luego se produciría 
un lento pero gradual retroceso combinado con un 
progresivo envejecimiento de las palmerías, como 
consecuencia de la masiva cosecha de frutos y la 
eliminación de su bosque nodriza. Por otra parte, 
debido a que su germinación y crecimiento son lentos, 
la palma chilena no despertó mayor interés y se quedó 
como un ejemplar singular de la flora nativa de Chile 
de gran valor para los botánicos pero bastante igno-
rada por la sociedad. Actualmente es una especie muy 
poco estudiada, y la información ecológica y silvícola 
existente hasta ahora es escasa y fundamentalmente 
se refiere a condiciones naturales bajo manejo ab-
solutamente extensivo.

Sólo en los últimos años se han hecho esfuerzos 
por precisar algunos aspectos de su silvicultura en cu-
anto a propagación, producción en vivero, crecimiento 
y aprovechamiento, actividad esta última, que desde 
siempre se ha desarrollado de manera artesanal. La 
palma chilena se encuentra aún en la lista de las espe-
cies vulnerables; no obstante, a través de su cultivo 
sostenible es posible revertir la situación e iniciar una 
recuperación de las poblaciones naturales, e incluso 
restablecer la especie en los sitios que antaño ocu-
paba. La potencialidad económica de sus productos, 
como asimismo, los nuevos conocimientos respecto 
a su cultivo y aprovechamiento, pueden lograr inte-
resar, tanto a los organismos gubernamentales como 
a inversionistas privados, permitiendo en un futuro 
próximo transitar efectivamente hacia la recuper-
ación de las poblaciones de Jubaea chilensis, a través 
de nuevos protocolos silviculturales que aseguren su 
conservación y uso sostenible (González 1998).

La desaparición de esta especie en vastos sec-
tores del Chile central dio origen a que las auto-
ridades intentaran, hace aproximadamente 35 años, 
proteger la palma chilena a través de la creación de 
parques nacionales. Sin embargo, los esfuerzos sólo se 
tradujeron en la implementación de uno que abarcó 
la principal población existente, conocido como el 
sector de Ocoa del Parque Nacional La Campana. La 
población de Cocalán, la segunda concentración en 
importancia, ha continuado en manos de propietarios 
privados a pesar de la existencia de una ley que tam-
bién decretó la referida área como parque nacional, 
situación que nunca se ha concretado.

La palma chilena es una de las especies forestales 
que posee mayor valor económico en el país, y con 
toda seguridad la de mayor valor en toda la Zona 
Central del país. Además, dentro de su área de dis-
tribución, ha ocupado un rol muy significativo en la 
cultura rural. La extracción de la savia de esta especie, 
que es la base para la fabricación de la miel de palma, 
constituye, según descripciones hechas por varios 
cronistas en el siglo XVIII; una actividad tradicional 
que ha mantenido las mismas características desde 
hace más de 200 años. (Darwin 1845).

La faena misma de la extracción de savia, rev-
iste una particularidad que se mantiene intacta en el 
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tiempo: es una labor donde los hombres se instalan 
durante una larga temporada lejos de su casa, y dedi-
cados únicamente a cosechar la savia y a elaborar al 
mismo tiempo el concentrado azucarado. Su valor 
económico y su importancia cultural y social, debería 
ser motivo para preservar este quehacer que rodea el 
cultivo de esta especie, ya que es una atractiva faena 
inmersa en la cultura y la economía del trabajador 
rural. Más aún, cuando se ha demostrado la posi-
bilidad cierta de obtener miel de palma de manera 
sostenible a nivel del individuo empleando la técnica 
utilizada en Islas Canarias (Mesa Noda 2001a, 2001b), 
es decir sin necesidad de sacrificar el ejemplar. Esto 
podría dar pie a masificar su cultivo, logrando así 
recuperar y ampliar el horizonte de sus poblaciones 
hacia sitios donde hoy no existen pero que ocuparon 
en el pasado. La conservación de la especie, dentro 
del marco de un uso racional, eficiente y sostenido 
del recurso, permitirá conservar todo un patrimonio 
cultural de la sociedad campesina chilena, aportando 
trabajo y progreso para muchos humildes pobladores 
rurales
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Desafortunadamente la violencia y la insegu-
ridad en regiones boscosas remotas han tenido 
un gran impacto en las comunidades rurales y 
bosques de América Latina. Por ejemplo, en 
Colombia la violencia política unida con los 
problemas ocasionados por el narcotráfico hace 
casi imposible un manejo forestal sostenible. 
Una situación similar existía en Perú durante 
el conflicto con el grupo guerrillero Sendero 
Luminoso. Las guerras civiles en Guatemala, 
Nicaragua y otras partes de América Central y 
Sudamérica han impedido, en diferentes mo-
mentos, cualquier rastro de progreso social, sin 

el cual el desarrollo forestal no es sostenible. 
Lamentablemente, la resolución pacífica de un 
conflicto no significa que el problema se haya 
resuelto. La violencia genera violencia. Lograr 
una pacificación real es un proceso a largo plazo. 
Además, los problemas señalados de falta de de-
finición de la tenencia de la tierra y los derechos 
de usufructo, la débil presencia institucional y 
la carencia de servicios básicos favorecen la 
continuidad de violencia e inseguridad. Estas 
cuestiones afectarán ampliamente al desarrollo 
forestal en muchas partes de América Latina 
durante los años venideros (Kaimowitz 2002).

Recuadro 15.3 Los productos forestales no madereros y  
el desarrollo forestal sostenible en América Latina

Raúl Córdova

Los productos forestales no madereros (PFNM) son, 
según la definición de la FAO, aquellos “bienes de 
origen biológico distintos de la madera derivados de 
los bosques, de otras tierras boscosas y de los árboles 
fuera del bosque”. Estos productos en América Latina 
representan una fuente importante de recursos para 
millones de personas no solo de zonas rurales sino 
que también de áreas urbanas.

Importancia

La importancia que los diferentes entes sociales y 
económicos en América Latina le otorgan a los PFNM 
se debe principalmente de su grado de dependen-
cia. Está dependencia puede ser directa cuando los 
PFNM se usan para cubrir necesidades básicas y de 
subsistencia (alimento, medicina, soporte económico 
y otros) que generalmente es el caso en comunidades 
rurales e indígenas. Estos PFNM están conformados 
por cientos de plantas, animales y sus derivados, ex-
traídos principalmente de bosques naturales.

Existe una dependencia indirecta cuando la re-
colección, procesamiento, industrialización y comer-
cialización de los PFNM está encaminada a propor-
cionar beneficio económico. Dentro de este grupo de 
productos estarían aquellos que actualmente son me-
jor conocidos e incluso a veces manejados ex situ en 
plantaciones. Estos productos poseen ya un mercado 
(local, regional o global) y se han convertido en PFNM 
tradicionales, como por ejemplo el caucho, palmito, 
castaña, hierba mate, cacao, y muchos otros.

Igualmente existe una importancia ambiental y 
cultural de los PFNM que de alguna manera todavía 
no está muy bien definida, por ejemplo, algunos ser-
vicios ambientales, utilización de extractos de plantas 
para actividades de caza y pesca, colorantes naturales 
y partes de animales usados para la decoración de 
atuendos y vestimentas, etc.

El papel de los PFNM en el desarrollo forestal 
sostenible todavía no es muy claro: algunos autores 
consideran que la cosecha silvestre de PFNM es el 
primer paso hacia la domesticación e intensificación 
de uso, lo cual a menudo conduce al reemplazo de 
los bosques naturales por plantaciones o inclusive a la 
sustitución de los productos forestales por productos 
sintéticos (Homma 1992 en Ruiz-Pérez et al. 2004).

Otros autores consideran a la mercantilización 
como el elemento importante para entender el rol, 
potencial y riesgos asociados con el uso y manejo 
de los PFNM (Ruiz-Pérez et al. 2004).

El carácter multidimencional de los PFNM hace 
que dichos productos formen parte de la vida política, 
institucional y cultural de la gente involucrada en su 
aprovechamiento. Por eso su análisis como una alter-
nativa en el desarrollo forestal sostenible no es una 
tarea fácil, ya que involucra a muchos estamentos de 
la sociedad y procesos económicos que determinan 
su manejo, procesamiento y comercialización.

En el caso de América Latina se observa como 
ciertos PFNM se ajustan bien al modelo de Homma, 
por ejemplo, la producción mundial de caucho natural 
(Hevea brasiliensis) que en su totalidad procedía de 
los bosques brasileños durante su época de apogeo 
a finales del siglo XIX. Este era uno de los principales 
productos de exportación de Brasil hasta 1912, año 
desde el cual la producción cauchífera de Malasia pasa 
a dominar el mercado mundial hasta nuestros días.

La gente que todavía se dedica a la extracción del 
caucho en Brasil lo hace desde las reservas extrac-
tivistas creadas para este fin. En un estudio reciente 
hecho en la reserva del Alto Juruá (Ruiz-Pérez et al. 
2005) se ha encontrado que este tipo de reservas 
pueden contribuir enormemente al desarrollo for-
estal sostenible. Los autores concluyen que la de-
forestación en la reserva es similar a la presentada 
en otras reservas de conservación, parques nacio-
nales y territorios indígenas. Señalan que también se 
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ha evidenciado una diversificación de la economía 
familiar a través de productos alternativos (maíz, 
arroz, yuca, ganado porcino y especialmente fríjol 
el cual casi ha reemplazado al caucho). Los autores 
concluyen que con el establecimiento de este tipo 
de reservas se ha podido satisfacer las necesidades 
sociales de conservación y desarrollo que han sido el 
eje principal para su creación. Esto puede constituir 
un gran soporte para las políticas de conservación 
en la amazonía brasileña.

Otro ejemplo lo constituye la nuez de Brasil (Ber-
tholletia excelsa). Aunque su producción (65 mil TM 
por año) sólo representa entre el 1–2% del volumen 
total del comercio mundial de nueces comestibles, 
proveen una base importante para el sustento de 
miles de familias dedicadas a su extracción, procesa-
miento y comercialización (Stoian 2004). La produc-
ción de nuez proviene en su totalidad de bosques 
silvestres de Bolivia (50%), Brasil (37%) y Perú (13%). 
Aunque existen algunos esfuerzos para su domesti-
cación en Brasil, y fuera de su hábitat natural como 
en Sri Lanka, Malasia y Ghana, todavía pasarán algunas 
décadas hasta que la producción en plantaciones su-
pere o remplace a la silvestre (Stoian 2004).

Estos dos ejemplos de PFNM, ya insertos en la 
economía de mercado, permiten apreciar claramente 
cuan importantes son para los diferentes estamentos 
que forman parte de sus cadenas comerciales. Por 
otro lado, la inestabilidad del mercado para estos pro-
ductos ha empujado a la gente que se dedica especial-
mente a su recolección, a encontrar otras actividades 
complementarias con las cuales puedan satisfacer sus 
necesidades de subsistencia en tiempos de mercado 
deprimido o fuera de la estación de cosecha. Esto 
les ha brindado sistemas de vida más sustentables y 
diversificados para cubrir su sustento.

Existen otros PFNM que son importantes por sus 
valores intangibles o no monetarios que muchas vec-
es no se toman debidamente en cuenta. La mayoría 
de estos PFNM están relacionados con las formas 
de vida especialmente de las comunidades indígenas 
los cuales poseen un valor real y son utilizados en 
la vida diaria como parte integral de su cultura. Por 
citar algunos ejemplos podemos destacar el caso de 
la ayahuasca (Banisteriopsis caapi) que algunos pueblos 
originarios, como el Shuar y el Kichwa del Ecuador, la 
han usado por miles de años en sus ceremonias de 
curación, teniendo por ende un uso medicinal-reli-
gioso muy arraigado en su cultura. No es sino hasta 
la década de los 80s cuando esta planta se hace más 
conocida cuando se la patenta en Estados Unidos, a 
expensas del conocimiento tradicional.

Un caso similar representan los sapos venenosos 
de la especie Epipedobates tricolor. Las substancias 
excretadas por la piel de estos sapos tienen propie-
dades analgésicas actuando como un eficaz relajante 
muscular. Estas substancias han sido usadas tradicio-
nalmente para la elaboración de curare el cual es 
empleado por muchos pueblos originarios en toda 
la Amazonía para labores de caza. A partir de esta 
aplicación tradicional, investigadores estadounidenses 
en la década de los 70s extrajeron de forma ilegal 
750 ejemplares de estos sapos desde las selvas ecu-

atorianas con el fin de sintetizar estas substancias. 
El resultado fue la obtención de epibatidina y epiq-
uidamina. La primera es un potente analgésico 200 
veces más potente que la morfina sin efectos adictivos. 
La segunda es un alcaloide neuronal con muchas apli-
caciones en el tratamiento de enfermedades como la 
esquizofrenia, Alzheimer, epilepsia y varias adicciones. 
Estas substancias han sido patentadas por grandes 
firmas farmacéuticas sin que se haya otorgado nin-
guna participación ni reconocimiento para las comu-
nidades de donde se extrajo la materia prima y el 
conocimiento (Acción Ecológica 1999).

Estos dos casos permiten ilustrar bien como PF-
NMs que poseen un valor cultural para las comu-
nidades locales, pasan a tener una gran importancia 
cuando generan beneficios económicos. Esto incluso 
pudiera ser un factor a favor del desarrollo sos-
tenible si se reconociera, especialmente en el campo 
económico, que los pueblos originarios son quienes 
deberían tener los derechos de propiedad de estos 
productos.

Conclusiones

Para concluir podemos decir que tanto los PFNM que 
ya poseen una cadena de comercialización así como 
aquellos que teniendo un valor social o cultural y 
carezcan de una cadena de comercialización formal, 
son productos importantes que pueden apoyar y alen-
tar el desarrollo forestal sostenible de América Latina, 
especialmente para los habitantes de zonas rurales 
que se dedican a su extracción y manejo. Además, 
estos productos juegan un rol estratégico por pro-
porcionar redes de salvaguardia en la economía rural 
que contribuyen a enfrentar momentos críticos.

El manejo sostenible del los PFNM requiere 
de la participación de todos los actores sociales y 
económicos involucrados, además de la creación de un 
marco jurídico legal (patentes y aspectos de tenencia 
y uso de los recursos forestales) que abarque no 
solo los aspectos ecológicos y técnicos (recolección, 
domesticación, manejo, almacenaje y distribución) sino 
también las implicaciones sociales, culturales, institu-
cionales, políticas, financieras y de mercado.
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15.4 Paradigmas  
cambiantes

La inclusión en esta sección de paradigmas cam-
biantes relacionados con el desarrollo forestal 
sostenible en América Latina, no implica que 
hayan resultado en grandes cambios en la forma 
como se manejan los bosques en la región. Los 
cambios tratados se mencionan frecuentemente 
en la literatura actual sobre el desarrollo forestal 
sostenible y a menudo se fomentan en iniciativas 
apoyadas por organizaciones locales, nacionales 
e internacionales. Muchos de los cambios cita-
dos deberían ser vistos como una progresión 
natural y gradual de conceptos, iniciativas y 
procesos pasados.

Paradigmas cambiantes relaciona-
dos con los usuarios y propietarios 
de los bosques

De la participación al empoderamiento

De acuerdo con Page y Czuba (1999), el em-
poderamiento es un proceso social de múltiples 
dimensiones que ayuda a la gente a asumir un 
mayor control sobre sus propias vidas. El re-
conocimiento de la multidimensionalidad del 
empoderamiento es importante en el desarrollo 
forestal sostenible. El empoderamiento inclu-
ye las capacidades técnicas que típicamente se 
buscan fortalecer en iniciativas tradicionales 
de desarrollo forestal, pero va mucho más allá. 
Implica también poseer el conocimiento y la 
autoridad para hacer y/o influir en las decisiones 
críticas que se relaciona con el manejo forestal 
tales como:

¤	 Uso y conservación de bosques y otros recur-
sos

¤	 Objetivos de las iniciativas de manejo forestal
¤	 Estrategias de desarrollo empresarial
¤	 Uso y distribución de los ingresos y otros bene-

ficios, y
¤	 Capacidad para establecer y consolidar alianzas 

estratégicas.

De acuerdo con Brown et al. (2002), hasta hace 
muy poco la comunidad de donantes evitó in-
volucrarse en aspectos “políticos” por temor a 
aparentar una actitud neocolonialista. Aunque 
la participación alcanza su expresión plena en 
sus grados más altos, de toma conjunta de deci-
siones y de control público o “poder ciudadano” 
(Arnstein 1969, Trevin et al. 2006), el término 
“participación” fue utilizado frecuentemente 
evitando significados relacionados a “poder” o 
“empoderamiento”, y asociándolo regularmente 
a niveles más bajos de influencia comunitaria, 
tales como la consulta y la conciliación. Aho-
ra hay un reconocimiento amplio de que los 
actores locales, incluyendo grupos indígenas y 
de campesinos deben tener el derecho de par-
ticipar en debates políticos en aquellos temas 
que afecten a sus vidas. Las organizaciones que 
representan a los grupos indígenas y campesi-
nos en Guatemala, Bolivia, Ecuador y Perú, por 
nombrar sólo unas pocas, tienen un rol creciente 
y proactivo en cuestiones de gobernabilidad y 
política relacionadas con el desarrollo forestal. 
De igual forma, el hecho de que las asociacio-
nes de la industria forestal y de los gremios de 
forestales profesionales de Costa Rica y Bolivia 
se hayan involucrado, ha sido instrumental en el 
mejoramiento de las regulaciones que norman el 
manejo forestal. En contraste, la falta de invo-
lucrarse ha sido uno de los impedimentos para 
alcanzar las mejoras deseadas.

Quizás lo más indicativo del empoderamien-
to de comunidades campesinas y grupos indí-
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genas en América Latina ha sido la concesión 
o consolidación de la tenencia de la tierra en 
áreas boscosas y el otorgamiento de derecho 
de usufructo a largo plazo. En la última década 
tales acontecimientos han ocurrido en varios 
países de la región, incluyendo los siguientes: 
concesiones comunitarias en Guatemala (Re-
cuadro 15.1); contratos de usufructo con grupos 
indígenas y comunidades campesinas en Hon-
duras; derechos territoriales a grupos indígenas 
en Bolivia (Recuadro 15.4) y Perú; y en Brasil, 
donde grupos indígenas tienen derechos sobre 
unas 82 millones de hectáreas en la Amazonía 
(Pool et al. 2002). El empoderamiento gradual 
de los grupos comunitarios en la región Andina 
ha influido fuertemente en la evolución de las 
iniciativas de desarrollo forestal.

Aunque el empoderamiento de comunidades 
es de suma importancia en el desarrollo fores-
tal sostenible, no es una garantía de un mejo-
ramiento en el manejo forestal o del éxito de 
empresas forestales comunitarias. Una plétora 
de problemas y condiciones desfavorables hacen 
particularmente difícil el establecimiento, con-
solidación y operación de dichas empresas. Los 
principales problemas se relacionan con:

¤	 Debilidad de las organizaciones internas con po-
cas capacidades para la gestión empresarial.

¤	 Inadecuada infraestructura y servicios públicos, 
incluyendo educación, salud, caminos, comuni-
cación, electricidad y agua.

¤	 Alto costo de transporte.
¤	 Altos costos de transacciones, en parte debido a 

procedimientos burocráticos engorrosos y con-
fusos.

¤	 Inadecuada disponibilidad de servicios en aspec-
tos técnicos, financieros y en desarrollo empre-
sarial.

¤	 Cuestiones de gobernabilidad, las cuales afectan 
a los precios de la madera y la seguridad de las 
transacciones comerciales.

De esta discusión se desprende claramente que 
una condición para lograr el empoderamiento 
consiste en acortar la distancia entre los actores 
locales y las instituciones públicas que influyen 
en la política forestal. Este tema se tratará en la 
sección sobre descentralización.

El siguiente paradigma cambiante forma 
parte de un esfuerzo colectivo para lograr el 
empoderamiento de los grupos campesinos e 
indígenas, como de otras empresas forestales de 
pequeña y mediana escala (PyMEs), para dirigir 
y consolidar sus empresas rurales.

Énfasis en la competitividad de las empresas 
forestales

Hasta hace poco, la tendencia ha sido concentrar 
los esfuerzos de fortalecimiento de capacidades 
en programas de desarrollo forestal en las di-
mensiones técnicas para el establecimiento de 
árboles y para el manejo de bosques naturales. 
Se ha aprendido mucho de estas iniciativas y 
hay multitud de ejemplos en América Latina de 
comunidades rurales, familias, grupos indígenas 
y PyMEs que han sido exitosos en el estableci-
miento de plantaciones forestales y en la apli-
cación de técnicas de impacto reducido en los 
bosques naturales. Sin embargo la competencia 
técnica es sólo una de las destrezas requeridas 
para consolidar el éxito de una empresa rural 
forestal, ya sea comunitaria o industrial.

En la actualidad se coloca más énfasis en 
el fortalecimiento de la gestión empresarial y 
en la comercialización de productos forestales 
en muchos lugares de América Latina. Se han 
aplicado diferentes estrategias para alcanzar 
esto, variando según las capacidades locales 
existentes, el acceso, y la escala del recurso fo-
restal y los mercados de interés. En Costa Rica 
los bosques privados individuales son demasia-
do pequeños para generar un flujo continuo de 
productos que puedan acceder a lucrativos mer-
cados internacionales, ni pueden los pequeños 
propietarios desarrollar sus propias capacidades 
autónomas de manejo forestal. Se han formado 
varias organizaciones, por ejemplo la Funda-
ción de Desarrollo para la Cordillera Volcánica 
Central (FUNDECOR) y la Corporación para 
el Desarrollo Forestal de San Carlos (CODE-
FORSA) que proporcionan servicios de manejo 
técnico y facilitan el acceso al mercado. En el 
caso de FUNDECOR, la asistencia proporcio-
nada facilitó una certificación grupal de manejo 
forestal, y la venta de madera certificada a una 
empresa manufacturera de puertas (Portico), a 
la cual FUNDECOR también ha proporcionado 
asistencia en manejo forestal.

En otros casos, hay ONGs que apoyan a las 
comunidades de grupos indígenas, con resulta-
dos mixtos, para mejorar el manejo forestal, la 
gestión empresarial y las habilidades de mer-
cadotecnia para vender sus productos al mejor 
postor. Por ejemplo, se puede citar a Apoyo al 
Campesinado Indígena del Oriente Boliviano 
(APCOB) en Bolivia, y la Asociación para la 
Investigación y el Desarrollo Integral (AIDER) 
en Perú. En algunos casos las empresas com-
pradoras de productos forestales promocionan 
habilidades de manejo forestal y gestión empre-
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sarial entre sus proveedores para poder cumplir 
con los estándares internacionales (por ejemplo 
Portico ha apoyado a la compañía nicaragüense 
Hermanos Úbeda a alcanzar la certificación) y 
regulación (por ejemplo la empresa TBM ejer-
ció recientemente presión sobre sus proveedo-
res de caoba en Perú para mejorar el control 
sobre el flujo de madera desde el bosque hasta 
el puerto de exportación para poder cumplir con 
los requisitos de CITES, Convención sobre el 
Comercio Internacional del Especies Amena-
zadas de Fauna y Flora Silvestres).

En Bolivia, el proyecto BOLFOR evolucionó 
desde una primera fase orientada hacia aspectos 
técnicos y de investigación, hacia una segunda 
fase con una fuerte orientación hacia el desarro-
llo de capacidades de gestión empresarial y de 
mercadotecnia, tanto en compañías industriales 
como en comunidades rurales. En Perú, donde 
la nueva legislación forestal aboga por la im-
plementación del manejo forestal a pequeña y 
mediana escala en las concesiones forestales, 
y en las reservas de comunidades indígenas, el 
WWF (World Wildlife Fund) ha iniciado varios 
proyectos combinando esfuerzos para mejorar la 
gobernabilidad del sector forestal, con asistencia 
técnica, y apoyo para reforzar las capacidades 
de gestión empresarial.

Debido a que este cambio es relativamente 
reciente, la participación de grupos indígenas, 
otras comunidades rurales y PyMEs es todavía 
bastante limitada en el mercado global de pro-
ductos forestales.

Paradigmas cambiantes relaciona-
dos con los bosques naturales  
y plantaciones

Desde una mera planificación técnica del  
manejo forestal hacia un manejo adaptativo

Desde los años 80, las experiencias en el Su-
deste Asiático y estudios en América Latina han 
mostrado que una planificación del aprovecha-
miento ayuda a reducir sus impactos (Hendrison 
1990, Johns et al. 1996, ter Steege et al. 1996). 
Resultados de ensayos de largo plazo que se 
establecieron en los años 60 determinaron que 
tratamientos silviculturales a veces contribuyen 
a la productividad, así como a la estructura y 
composición florística deseada de los bosques 
(de Graaf 1986, Silva et al. 1995). Estos traba-
jos pioneros han llevado al desarrollo de técni-
cas de aprovechamiento de impacto reducido 

y sistemas policíclicos de manejo que buscan 
favorecer la recuperación de los ecosistemas 
forestales como uno de sus criterios de plani-
ficación. Mucha de la información generada, 
particularmente de los estudios del sistema de 
manejo CELOS en Surinam (un método para 
la producción sostenible de madera de especies 
latifoliadas de alta calidad en bosques tropicales 
que busca reducir el daño a los árboles rema-
nentes e incrementar el crecimiento de especies 
comerciales) fue incorporado por tomadores de 
decisión política en la legislación forestal (de 
Graaf 1986, Jonkers 1987, Hendrison 1990).

En Costa Rica y Honduras, los primeros 
planes de manejo para bosques tropicales lati-
foliados se prepararon a finales de los años 80 
y un modelo de un plan de manejo simplificado 
se desarrolló en 1994 (CATIE 1994). Esta guía 
se basó en el trabajo de Surinam, los criterios e 
indicadores desarrollados por ITTO, y hallaz-
gos de investigaciones realizadas en Costa Rica 
(ITTO 1992, Finegan et al. 1993, Hutchinson 
1993). La guía propuso ciclos de corta, límites 
de diámetro y operaciones de campo. Dado que 
la información científica disponible en esa época 
fue limitada, no se sabía con certeza la respuesta 
real de los bosques a las medidas propuestas. A 
pesar de esta limitación, las áreas bajo planes de 
manejo forestal se incrementaron de práctica-
mente ninguna a finales de los años 80 (Synnott 
1989) al 2,8% de las áreas boscosas en ocho paí-
ses que participan en el Tratado de Cooperación 
de la Amazonía y al 13% en América Central 
en el año 2000 (FAO 2001).

A principios de los años 90, varios proyectos 
mantuvieron parcelas permanentes de muestreo 
(PPM) en Guatemala (Louman et al. 2001), Cos-
ta Rica (Finegan y Camacho 1999), Surinam (de 
Graaf 1986, ter Steege et al. 2003), Guyana (ter 
Steege et al 1996) y Brasil (Silva et al. 1995), 
para recopilar información sobre la dinámica 
de los bosques y para determinar los efectos del 
aprovechamiento y tratamientos silviculturales. 
La investigación se concentró en la producti-
vidad potencial de los bosques y los cambios 
a largo plazo en su estructura, composición y 
dinámica, generándose una información valiosa 
para reajustar las recomendaciones de manejo. 
Los tratamientos silviculturales de refinamiento 
del sistema CELOS resultaron en mayores in-
crementos diamétricos de las especies comer-
ciales (Jonkers 1987), pero luego se encontró 
que también redujeron la densidad del bosque, 
eliminando especies no comerciales y así ame-
nazando la diversidad biológica. Como resulta-
do se hizo un reajuste, reduciendo la intensidad 



16

15 Cambios en los paradigmas del sector forestal de América Latina

de los tratamientos en Surinam, mientras que 
en América Central se adoptaron tratamientos 
menos intensivos de liberación.

Se han desarrollado o se están proponiendo 
modelos sencillos de crecimiento y rendimiento 
(Alder et al. 2002, ter Steege 2003), y en varios 
países, algunas iniciativas forestales han incor-
porado las PPMs como parte de sus operaciones 
estándares (Obando 2001, Pokorny et al. 2002). 
La información recopilada de estas parcelas se 
emplea para comparar la recuperación actual de 
los bosques con las predicciones generadas por 
los modelos existentes y en casos necesarios se 
efectúan los ajustes necesarios en la planifica-
ción del manejo.

Existe información como para hacer un ma-
nejo forestal técnicamente factible, pero raras 
veces se lo encuentra en la práctica debido a 
los impedimentos socio-económicos y políti-
cos (Finegan et al. 1993). El compromiso para 
lograr un manejo forestal sostenible se refleja 
en una voluntad para valorar objetivos de largo 
plazo junto con otros de corto plazo y por la 
implementación de un plan de protección y mo-
nitoreo después de la primera cosecha (Amaral 
y Campos 2002).

Las condiciones y los impactos finales de 
las operaciones forestales no son ampliamen-
te conocidas al momento de la planificación y 
pueden evolucionar con el paso del tiempo. Por 
consiguiente, es evidente que para efectuar re-
ajustes apropiados en las recomendaciones de 
manejo, hay que monitorear aspectos críticos 
del ambiente natural y social, como también la 
dinámica de los bosques en las PPMs.

Se están desarrollando sistemas innovado-
res de monitoreo para operaciones comerciales 
(Pokorny et al. 2002), para el monitoreo ecoló-
gico de bosques con alto valor para la conserva-
ción (Finegan et al. 2004), para el monitoreo de 
manejo dentro del contexto regional y nacional 
del sector forestal (Amaral y Campos 2002) y 
para el monitoreo de impactos de actividades 
y políticas forestales (Moran et al. 2006). Es-
tos sistemas están diseñados para permitir una 
adaptación del manejo y en las políticas en res-
puesta a los cambios en los conocimientos y el 
entorno.

La implementación de los sistemas de moni-
toreo y control enfrenta desafíos significativos. 
Sobre todo, el monitoreo y control implican 
una mayor transparencia de las operaciones de 
aprovechamiento. En general, es poco probable 
que el monitoreo y control se vayan a realizar 
en forma voluntaria, mientras que el estado no 
mejore su capacidad de control y la cosecha ile-

gal no se reduzca considerablemente. Algunos 
países han optado por compartir el monitoreo 
y control con el sector privado. Los regentes 
privados en Costa Rica y Guatemala hacen un 
trabajo responsable, sobre todo cuando forman 
parte de una ONG (Louman et al. 2005).

El costo del monitoreo también ha limitado 
su adopción, sobre todo en casos de operaciones 
a pequeña escala, menos intensivas (Finegan 
et al. 2004) y en lugares donde las normas son 
inapropiadas para las condiciones locales. Ade-
más, el establecimiento e implementación de 
sistemas de monitoreo y la interpretación de 
datos hacen esencial un apoyo técnico adecuado 
(Pokorny et al. 2002). Actualmente, se están 
desarrollando nuevos sistemas de monitoreo 
apropiados para operaciones de menor escala 
y de menor intensidad, donde la disponibilidad 
de recursos humanos es limitada. Se espera que 
los futuros sistemas sean menos complejos y por 
lo tanto más atractivos para una amplia variedad 
de organizaciones y empresas.

Interés creciente en bosques secundarios y 
degradados

Además de la alta tasa neta de deforestación 
en América Latina (1,4% en América central 
y 0,5% en Sudamérica, FAO 2005a), el bosque 
primario se continúa fragmentado y degradan-
do de manera alarmante. Mientras los colonos 
invaden las áreas boscosas, algunas tierras 
que han estado bajo cultivos agrícolas se han 
convertido en bosques secundarios, a menudo 
como parte de los sistemas agrícolas (Smith et 
al. 2002). Los bosques secundarios se definen 
como vegetación leñosa de carácter sucesional 
que se desarrolla en áreas en las cuales la ve-
getación original se eliminó como resultado de 
la intervención humana (Finegan 1992, Smith 
et al. 2002). Smith et al. (2002) indicaron que 
después de varias décadas, cerca el 20% del ám-
bito territorial en las áreas de la frontera agrícola 
terminan por ser parches de bosque secundario 
o degradado. La FAO estima que existe entre 78 
y 171 millones de hectáreas de bosques secun-
darios en el trópico de América Latina (de las 
Salas 2002), dependiendo de cómo se defina el 
bosque secundario y de la calidad de los inven-
tarios (Lanly 1982, citado por Sips 1993). Las 
áreas bajo bosques secundarios, degradados y 
fragmentados se expanden rápidamente, pero las 
características de estos varían en forma conside-
rable. Por ejemplo, muchos bosques secundarios 
se generaron dentro de pastizales abandonados, 
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en los cuales la regeneración natural es mas lenta 
que en tierras agrícolas abandonadas (Fearnside 
y Guimaraes 1996).

Las políticas nacionales y los esfuerzos en 
investigación y extensión se han dirigido princi-
palmente hacia el manejo de los bosques prima-
rios e intervenidos (Wadsworth 1997), mientras 
que los bosques secundarios se han visto como 
procesos naturales útiles para recuperar tierras 
degradadas con propósitos agrícolas. Muchos 
esfuerzos se dirigen a mejorar este potencial y 
reducir el periodo durante el cual la tierra esta 
bajo bosque secundario (Smith et al. 1999). Los 
bosques secundarios en Costa Rica han sido le-
galmente reconocidos como tal. En dicho país 
estos bosques cubren cerca de 400 000 hectá-
reas, un área que duplica a la que se encuentra 
en producción primaria forestal (Berti 2001).

A pesar de la disminución en la diversidad de 
especies, una estructura más uniforme y la pre-
dominancia de árboles de menores dimensiones 
(Sips 1993, de las Salas 2002), se considera que 
los bosques secundarios tienen un buen poten-
cial para suministrar bienes y servicios (ITTO 
2002, de las Salas 2002, Smith et al. 2002), 
algunos de los cuales son de similar o mejor 

calidad y se producen en mayor cantidad que 
los proporcionados por los bosques primarios 
(Chazdon y Coe 1998).

Experimentos y proyectos piloto dedicados 
al manejo de bosques secundarios han mostrado 
el potencial que tienen estos bosques para: la 
producción de madera de especies de rápido 
crecimiento (Hutchinson 1993, Sips 1993, Berti 
2001), productos forestales no maderables (Cha-
zdon y Coe 1998), y fijación y almacenamiento 
de carbono (Ortiz et al.1998). Otros estudios en 
marcha analizan el valor de los bosques secun-
darios para la conservación de biodiversidad y 
restauración del paisaje. Finegan (1992), ITTO 
(2002), de las Salas (2002) y Sips (1993) han 
sugerido diferentes estrategias de manejo, pero 
sólo el Sistema de Regeneración bajo Dosel de 
Trinidad ha sido aplicado a gran escala en la 
zona tropical de América Latina. En este siste-
ma, toda la cobertura forestal se elimina gradual-
mente en varias fases. Su éxito depende de la 
venta de toda la madera y de la regeneración na-
tural de las especies cosechadas, condición que 
no se cumplió en Trinidad una vez que el precio 
de la leña no pudo competir con el del petróleo 
importado y sus derivados (Finegan 1992). Sin 

El manejo sostenible de los bosques secundarios reviste una gran importancia debido a su 
extensión territorial y a los beneficios potenciales que éstos proporcionan.
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embargo, desde una perspectiva silvicultural, el 
sistema se adapta bien a los bosques secundarios 
de edades intermedias (25–30 años) que están 
dominados por unas pocas especies comerciales 
(Finegan 1992). En otros bosques secundarios, 
los sistemas policíclicos, basados en una co-
secha selectiva seguida por una liberación de 
árboles con mayor potencial futuro, parecen 
ser más apropiados (Hutchinson y Wadsworth 
2006, Sips 1993). Con este sistema de manejo, 
los bosques secundarios tropicales pueden ad-
quirir estructuras y composiciones similares a 
las de bosques primarios intervenidos.

La existencia de pocos buenos ejemplos 
de manejo de bosques secundarios se debe en 
parte a las mismas causas que limitan el buen 
manejo de los bosques primarios: problemas de 
gobernabilidad, pobreza, cultura forestal inci-
piente, y falta de competitividad. Además, la 
mayoría de los bosques secundarios son priva-
dos y están fragmentados. La edad, estructura y 
composición de estos parches de bosque, tanto 
como los objetivos y el contexto socioeconó-
mico de los propietarios, difieren ampliamente. 
Estos factores considerados en forma conjunta, 
sugieren que se requiera múltiples estrategias 
para el manejo de los bosques secundarios. Ta-
les estrategias deben tomar en cuenta diferentes 
sistemas de manejo (Finegan 1992, Hutchinson 
1993, Sips 1993, Smith et al. 2002) e involucrar 
a la población local incorporando sus conoci-
mientos tradicionales (de las Salas 2002, Smith 
et al. 2002).

Temas de actualidad de las plantaciones 
forestales

En América Latina, la contribución de las plan-
taciones al desarrollo del sector forestal varía 
ampliamente. Aproximadamente 12,7 millones 
de hectáreas se han plantado en la región, inclu-
yendo plantaciones industriales (cuyo propósito 
es suplir materia prima para la industria) y las no 
industriales (FAO 2005a). Esta cifra no refleja la 
calidad de las plantaciones establecidas o su po-
tencial comercial. Cinco países cuentan con cer-
ca del 86% de este recurso: Brasil (5,4 millones 
de hectáreas), Chile (2,7 millones de hectáreas), 
Argentina (1,2 millones de hectáreas), Uruguay 
(0,8 millones de hectáreas) (FAO 2005a) y Ve-
nezuela (0,8 millones de hectáreas (FAO 2001). 
Seis de los restantes 13 países de Sudamérica 
tienen más de 100 000 hectáreas cada uno (FAO 
2001, 2005a). En América Central, sólo se han 
establecido aproximadamente 450 mil hectáreas 

de plantaciones: En esta sección, se presenta 
una discusión breve sobre temas de actualidad 
que se relacionan con las plantaciones forestales 
en América Latina. Es importante señalar que 
muchos de los paradigmas cambiantes que se 
tratan en otras secciones, son válidos tanto para 
bosques naturales como para las plantaciones 
forestales. En el Artículo 7 publicado en este 
mismo CD (Las funciones diversificadas de los 
bosques plantados) se presenta un análisis más 
detallado sobre este tema.

Plantaciones como fuente de madera

La importancia de las plantaciones como fuente 
de madera es obvia cuando se considera que a 
pesar de que éstas ocupan menos del 1,2% del 
área forestal de la región, suministran aproxi-
madamente un 27% de la madera rolliza pro-
ducida. En Chile, con su avanzada industria 
de plantaciones, este porcentaje aumenta a un 
85% (Brown 2000). Es relevante destacar que 
en 2003, Brasil y Chile generaban un 83% de 
todas las exportaciones de productos forestales 
en América Latina. La producción de pulpa y 
papel correspondía a un 57% de esta cantidad 
y la mayor parte de la materia prima que suplió 
esta industria provino de plantaciones forestales 
(FAO 2005b).

La importancia de las plantaciones no indus-
triales (es decir, plantaciones de dimensiones 
menores que no abastecen industrias) está cre-
ciendo. En Costa Rica, donde tradicionalmen-
te se ha producido toda la madera en bosques 
naturales, se estima que un 62% de la madera 
rolliza viene de plantaciones (Arce y Barrantes 
2004). La madera producida en los sistemas 
agroforestales y de árboles fuera de bosques 
continuos (31%) también es importante.

Las plantaciones producen cantidades im-
portantes de madera en superficies pequeñas en 
comparación con los bosques naturales. En los 
países con mayor desarrollo industrial forestal 
en la región (Brasil y Chile) la madera de las 
plantaciones industriales suministra la mayor 
cantidad de materia prima para la industria de la 
pulpa y el papel, para tableros y crecientemente 
para la producción de madera aserrada. Su alta 
rentabilidad permite afirmar que su importan-
cia continuará aumentando (Mery 1996). Sin 
embargo se ha indicado que este aumento en 
la producción de plantaciones sólo compensará 
la creciente demanda, tanto local como inter-
nacional, y no necesariamente mitigará la pre-
sión sobre el bosque natural (Mery 1996, Brown 
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2000). En muchos casos, la madera del bosque 
natural y de plantaciones suple demandas dife-
rentes y tiene diferentes nichos de mercados a 
nivel local y mundial. Por ejemplo, la industria 
brasileña y chilena de pulpa y papel depende 
de la madera de plantaciones forestales. Por el 
hecho de que la mayoría de las plantaciones 
forestales en estos países han sido establecidas 
por las empresas propietarias de esta industria, 
no existe una relación fuerte entre el estableci-
miento de plantaciones y la presión existente 
sobre los bosques naturales.

Mayor interés por los impactos de  
las plantaciones

Ha surgido en América Latina un debate consi-
derable acerca de los impactos tanto positivos 
como negativos que causan las plantaciones 
forestales. Por un lado, algunos forestales han 
exagerado en ciertos casos el potencial de las 
plantaciones de generar beneficios ecológicos 
y ambientales, a veces para lograr un mayor 
apoyo para los programas de reforestación. Otro 
grupo expresa de manera vehemente su percep-
ción de que las plantaciones en bloques puros 
son muy dañinas al medio ambiente (perdida de 

biodiversidad, erosión de suelo, agotamiento de 
agua en las cuencas, entre otros impactos). No 
obstante, estudios objetivos han mostrado que 
las plantaciones no son ni intrínsecamente bue-
nas ni malas pero su impacto ambiental depende 
del conjunto sitio-especie de las plantaciones y 
del manejo silvicultural que hayan recibido (de 
Camino y Budowski 1998). Estas discusiones 
han resultado en que ahora el Consejo Mundial 
para el Manejo Forestal (FSC por sus siglas en 
inglés) esté revisando sus criterios para la cer-
tificación de las plantaciones.

Interés creciente por las plantaciones  
de especies nativas

Las especies más utilizadas en las plantaciones 
forestales en América Latina son de rápido cre-
cimiento tales como las de los géneros Pinus 
y Eucalyptus. Esta aseveración es cierta tanto 
para las plantaciones industriales como las no-
industriales. Sin embargo, en las últimas dos 
décadas ha habido un interés creciente en el 
uso de especies nativas, sobre todo en planta-
ciones no industriales. En la Región Andina, 
el uso de especies tolerantes al frío, que son 
fáciles de producir vegetativamente en viveros, 

Las plantaciones forestales constituyen una importantísima fuente de madera para las indus-
trias de la pulpa y el papel, tableros y también madera aserrada.
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ha incrementado notablemente desde los años 
80 (Añazco 1996, Ocaña 1997). En el trópico 
húmedo, muchas especies latifoliadas de alto 
valor comercial crecen bien, y se ha aprendido 
mucho sobre su propagación y manejo (Butter-
field 1995). En consultas recientes a producto-
res en América Central, más de 1000 especies 
se mencionaron como importantes, abarcando 
tanto especies nativas como exóticas, pero de 
las 150 especies consideradas como “las mas 
importantes” sólo 12 eran exóticas (Cordero y 
Dossier 2003).

En muchos casos, las especies nativas se in-
corporan en los paisajes agrícolas, a veces en 
sistemas agroforestales, y en un menor número 
de casos en plantaciones puras. El potencial de 
una especie nativa en plantaciones puras debe 
ser sujeto a una investigación antes de ser pro-
mocionada para su utilización para este pro-
pósito. La mayoría de las especies tropicales 
valiosas son sensibles a las mismas condiciones 
de sitio que limitan el éxito de especies exó-
ticas: baja fertilidad del suelo, compactación, 
competencia con la maleza, entre otras. Por lo 
tanto, el hecho de ser una especie nativa, no es 
una garantía de éxito cuando se le planta en 
plantaciones forestales.

Reconocimiento de la importancia de  
las condiciones de sitio

Millones de hectáreas de plantaciones en Améri-
ca Latina han fallado durante su establecimiento 
o han crecido pobremente debido a una inade-
cuada selección del sitio. Actualmente, hay un 
reconocimiento amplio de que las plantaciones 
comerciales requieren sitios con condiciones 
propicias (profundidad del suelo, drenaje y fer-
tilidad). Estos atributos de sitio pueden ser y a 
menudo han sido mejorados con una silvicultura 
intensiva. No obstante, algunos programas de 
incentivos y proyectos de plantación del sec-
tor privado que propagan especies latifoliadas 
como la teca (Tectona grandis) han continuado 
plantando en sitios marginales. Se ha mostrado 
que la investigación a largo plazo es importante 
para determinar la productividad de las especies 
en sitios de diferentes calidades. Por ejemplo, 
en El Salvador, los forestales habían concluido 
que Acacia mangium fue una especie prioritaria 
para la reforestación. Sin embargo durante un 
año particularmente seco debido al fenómeno 
de El Niño, las plantaciones de esta especie su-
frieron una mortalidad casi total (Nasciemento 
de Almeida 1998).

Aumento de interés por especies latifoliadas 
de alto valor

En América Central y en partes de Sudamérica 
(Ecuador y Brasil por ejemplo), hay un interés 
creciente en la producción de especies latifolia-
dos de alto valor, sobre todo la teca. A través 
de una silvicultura intensiva, incluyendo raleos 
muy tempranos, la duración de las rotaciones se 
han reducido de manera notable (Galloway et 
al. 2001, articulo “Las funciones diversificadas 
de los bosques plantados” en este CD). Estos 
rodales pueden ser raleados fuertemente al se-
gundo año. Regímenes intensivos similares se 
están utilizando en rodales de Gmelina en Costa 
Rica (Salazar y Pereira 1998). Nuevamente, se 
ha determinado que el éxito de estos rodales 
depende de una adecuada selección de sitio y 
una silvicultura intensiva. Estas plantaciones 
contrastan con las tradicionales que a menudo 
nunca fueron raleadas después de su estable-
cimiento. Estudios de la dinámica de rodales 
y la Teoría del Modelo Vascular (Morataya et 
al. 1998) han proporcionado un mayor enten-
dimiento conceptual del desarrollo de estos re-
gímenes intensivos.

Aplicación de incentivos

Cuando hay un capital disponible en forma de 
incentivos, la tarea de promocionar el estableci-
miento de plantaciones es relativamente fácil. La 
interrupción de un programa de incentivos, en 
cambio, puede ocasionar una drástica reducción 
en las actividades de reforestación, resultando 
en un suministro poco confiable de materia pri-
ma para la industria forestal. Por ejemplo, en 
los años 80 y 90 Costa Rica implementó con un 
éxito creciente, un programa de reforestación 
con diversas opciones de incentivos. La especie 
más plantada fue Gmelina arborea, la cual en 
sitios adecuados y con una buena silvicultura 
alcanzó un rápido crecimiento. La industria y 
los centros de investigación como el Instituto 
Tecnológico de Costa Rica (ITCR) trabajaron 
juntos para desarrollar tecnologías para procesar 
Gmelina en productos sólidos, valorados tanto 
en mercados nacionales como internacionales. 
Desafortunadamente, los incentivos para la re-
forestación se han reducido desde 1995 y se 
espera un déficit severo de materia prima para el 
2007, poniendo la industria basada en Gmelina 
en una situación de alto riesgo (Arce y Barrantes 
2004). Claramente los programas de incentivos 
tienen que ser planificados cuidadosamente y se 
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requiere una continuidad adecuada para conso-
lidar las industrias abastecidas con madera de 
plantaciones.

En 1988 los incentivos fiscales para fomentar 
plantaciones industriales fueron eliminados en 
Brasil, al igual que el Instituto Brasileño para 
el Desarrollo Forestal. Aunque estos cambios 
dejaron Brasil sin una política de incentivos fis-
cales, las industrias forestales mas consolidadas, 
por ejemplo la de pulpa y papel, continuaron su 
desarrollo y buscaron soluciones alternativas. Se 
ha implementado un programa innovador que 
integra industrias y propietarios de tierra, en el 
cual la compañía proporciona plantas y otros 
insumos para el establecimiento de plantacio-
nes, y un mercado garantizado para la madera 
generada, mientras que los propietarios estable-
cen y manejan las plantaciones. Proyectos si-
milares han sido implementados en Costa Rica, 
Colombia, Honduras, Nicaragua y otros países 
de América Latina ofreciendo una alternativa 
atractiva o complementaria a los programas de 
incentivos financiados por el estado.

En Chile el programa de subvenciones a las 
plantaciones continúa vigente. Este programa ha 
tenido una gran importancia para el estableci-
miento de la mayoría de las superficies planta-
das hasta la fecha. Sin embargo cabe notar que 
en los últimos años ha habido un cambio de la 
orientación en la asignación de estos subsidios. 
En los primeras dos décadas (desde 1974 cuando 
se implantó este sistema) las grandes empresas 
acapararon la mayor parte de los subsidios. En 
la actualidad éstos están orientados a apoyar 
principalmente las plantaciones de pequeños y 
medianos propietarios.

Paradigmas relacionados con los 
mercados y la sociedad como con-
sumidor final

Diversificación de las especies comerciales

La extracción de madera de los bosques húme-
dos tropicales sigue un patrón similar en toda 
la Región, primero concentrando en especies de 
alto valor como la caoba (Swietenia macrophy-
lla) y el cedro (Cedrela spp.), seguido por un 
incremento en la cosecha de un buen número de 
especies menos conocidas. En Costa Rica, por 
ejemplo, una sobre explotación de caoba condu-
jo a una veda prohibiendo su aprovechamiento 
en 1989, y abriendo paso a otras especies menos 
conocidas. En Bolivia, el aprovechamiento de 

madera también se centró en la caoba y el cedro 
hasta los años 90, pero por su creciente escasez 
los mercados se abrieron a otras especies menos 
conocidas. En Brasil, Perú, México y Guatemala 
existen más ejemplos de esta tendencia.

Para potenciar el valor comercial de un nú-
mero creciente de especies se requiere tanto co-
nocimientos sobre las propiedades de su madera 
como estrategias efectivas de mercadeo. Por 
ejemplo, el Laboratorio de Productos Forestales 
de IBAMA en Brasil ha dedicado cerca de tres 
décadas a la investigación de las propiedades de 
la madera de especies menos conocidas. Aunque 
esta investigación es importante, por si sola no 
conducirá a la diversificación de especies en el 
mercado, sino deben ser acompañado por pro-
gramas que investiguen los tratamientos y usos 
más apropiados de la madera (Sybille 2006), 
complementados por estrategias agresivas de 
mercadeo.

Con el transcurso del tiempo, algunas espe-
cies encuentran una aceptación en los mercados 
nacionales e internacionales dependiendo de: 
la calidad de los productos, promoción inclu-
yendo la participación en ferias comerciales 
y estrategias innovadoras de mercadeo y una 
identificación de los compradores potenciales. 
A menudo ha sido más fácil introducir espe-
cies menos conocidas como componente de un 
producto elaborado que como madera aserrada. 
Así se ha observado una mayor diversificación 
en la manufactura de pisos, palés y muebles. 
Algunos de los ejemplos más exitosos son las 
ventas de puertas de caoba blanca u ochoó (Hura 
crepitans de Bolivia) y caoba real (Carapa guia-
nensis en Costa Rica).

A muchos actores de la región que participan 
en las cadenas productivas de madera les faltan 
los conocimientos y destrezas necesarias para 
penetrar exitosamente en los mercados interna-
cionales. Como resultado muchas especies con 
potencial comercial se extraen en volúmenes 
insignificantes, y las exportaciones de productos 
madereros se limitan a pocas especies.

En el mercado internacional para madera 
tropical, la competencia es feroz entre países 
productores y entre los importadores. En este 
contexto, las especies latifoliadas de América 
Latina tienen pocas ventajas comparativas, si se 
comparan con aquellas de África y en particular 
del sudeste asiático. Muchas especies de la fa-
milia Dipterocarpaceae, por ejemplo, han sido 
bien introducidas en los mercados internaciona-
les, están disponibles en volúmenes importantes, 
son suficientemente homogéneas para ser cla-
sificadas dentro de unas pocas categorías y han 



22

15 Cambios en los paradigmas del sector forestal de América Latina

sido ofrecidas a precios competitivos. La ten-
dencia general de las importaciones de madera 
tropical en Europa y los Estados Unidos revela 
una preferencia por productos madereros con un 
alto valor agregado. En general, las habilidades 
de procesamiento a gran escala en América La-
tina aún son bastante limitadas, impidiendo que 
los exportadores logren aprovechar, de manera 
competitiva, nuevas oportunidades de mercado. 
Por el contrario, China, Corea, Japón y otros 
países relevantes en el comercio de la madera 
tropical muestran poco interés en importaciones 
de productos de mayor valor agregado y por 
ende ofrecen pocas alternativas para los expor-
tadores de madera de los bosques naturales de 
América Latina. Estos países exhiben un interés 
creciente en productos de plantaciones origina-
dos en América Latina.

La madera de plantaciones posee interesantes 
posibilidades de mercado, tales como la madera 
aserrada de coníferas, la pulpa y el papel, y los 
tableros de alta densidad. El incremento del área 
de plantaciones de pino (Pinus spp.), eucalipto 
(Eucalyptus spp.), melina (Gmelina arborea), 
teca y algunas especies nativas ha captado la 
atención de los importadores asiáticos. Este in-
terés es particularmente notable para especies de 
alto valor como la teca. Importadores de la India 
visitan América Central frecuentemente, porque 
allí se encuentran muchas de las plantaciones 
de esta especie. Aunque la mayoría de ellas son 
aún jóvenes, la madera de dimensiones menores 
originada de los raleos ya tiene un mercado. Con 
las tasas de crecimiento actuales de las principa-
les economías asiáticas, se perfila una creciente 
importación de madera de América Latina.

Cabe hacer notar que en este continente es 
necesario detener y controlar los procesos de 
deforestación y degradación que atentan contra 
la necesaria preservación de la cubierta boscosa, 
pero al mismo tiempo es necesario mejorar la 
utilización de los recursos forestales para incre-
mentar su contribución al bienestar de sus pue-
blos. Es lamentable que en una región pletórica 
de bosques la mayoría de los países sean im-
portadores netos de productos forestales, salvo 
muy pocas excepciones: Brasil, Chile, Uruguay, 
Guyana y Argentina (FAO 2005b).

Pago por servicios ambientales de  
los bosques

Uno de los cambios más profundos en los últi-
mos 10 a 15 años ha sido el creciente recono-
cimiento de la importancia de las funciones del 
bosque como generador de servicios potenciales 
para la humanidad. Este reconocimiento ha in-
fluido en el manejo forestal y ha estimulado un 
gran interés en técnicas de aprovechamiento de 
impacto reducido (AIR). También ha facilitado 
la protección de los bosques por medio de la 
identificación de razones explícitas y tangibles 
para establecer la protección como un objetivo 
del manejo, y ha resultado en un cambio de 
actitud que se orienta más a la promoción de la 
protección y conservación en vez de su impo-
sición. Se concentra la atención en resultados 
tangibles y no solo en realizar esfuerzos para 
lograr la protección de los bosques. En Cos-
ta Rica, por ejemplo, la legislación forestal de 
1996 reconoció cuatro tipos de servicios: 1) se-
cuestro, fijación y almacenamiento de carbono; 
2) protección de los recursos hidrológicos; 3) 
mantenimiento de la biodiversidad; y 4) man-
tenimiento de la belleza escénica (Costa Rica; 
Presidencia de la República 1996). El recono-
cimiento explícito de estos servicios refuerza 
la propuesta de que la producción de bienes y 
servicios se puede lograr en forma simultánea, 
siempre y cuando haya una valoración objeti-
va de la producción combinada. En el artículo 
sobre servicios ecosistémicos, que se publica 
con el título “Enfoque integral para esquemas 
de pago por servicios ecosistémicos forestales” 
en este mismo CD, se trata en más detalle la 
gran gama de servicios que los bosques pueden 
proporcionar y los desafíos principales para ha-
cer factible el pago por servicios ambientales 
(PSA): establecer quién paga a quién, definir 
cuáles servicios se deben compensar y cuánto 
se debe pagar (Nasi et al. 2002).

De Camino et al. (2002) aprovechando in-
formación del Banco Mundial, estimaron que 
apenas un 28% del valor de los bosques de Costa 
Rica se deriva de la producción de madera. El 
resto se puede atribuir a una variedad de servi-
cios adicionales, muchos de los cuales no son 
vendibles; su valor no es captado por las per-
sonas responsables del manejo y conservación 
forestal – bien sean representantes del estado, 
comunidades locales o propietarios privados. 
De los servicios adicionales analizados, sólo un 
49% proporciona beneficios exclusivos al país, 
los otros beneficios los recibe la comunidad 
global. No obstante, la comunidad internacio-
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nal apenas contribuye con un 5% del costo del 
manejo forestal y del mantenimiento de estos 
servicios.

En América Latina, sólo Costa Rica, Gua-
temala y Brasil tienen programas a gran escala 
para compensar el suministro de servicios am-
bientales, mientras que hay muchos ejemplos 
de proyectos de pagos locales (de Camino et 
al. 2002), usualmente relacionados con el uso 
del agua para consumo (por ejemplo en Ecua-
dor y Nicaragua, según es mencionado por los 
autores recién citados) o para generar energía 
hidroeléctrica (Cordero y Castro 2001). Niesten 
y Rice (2004) propusieron un concepto similar 
para conservar los bosques, pero en vez de pagar 
por servicios ambientales propusieron pagar por 
oportunidades perdidas si se prohíbe hacer en 
los bosques cualquier actividad que no sea es-
trictamente para la protección. Sugieren permitir 
un aprovechamiento final antes de iniciar la fase 
de protección, para reducir su costo de oportu-
nidad. Esta propuesta controversial estimuló un 
debate sobre un tema importante. La principal 
amenaza a la viabilidad del manejo forestal es 
la falta de protección de los bosques después del 
aprovechamiento cuando el valor del bosque se 
encuentra en su punto más bajo. Una práctica 
común ha sido continuar con una extracción pe-
riódica de madera, y paulatinamente convertir 
las áreas boscosas en pastizales.

En Costa Rica, el gobierno ha intentado pre-
venir esta degradación y proceso de conversión, 
obligando a los propietarios a dejar en pie un 
40% de los árboles de dimensiones comerciales 
después del aprovechamiento, y recompensando 
este costo de oportunidad con el pago por ser-
vicios ambientales durante los primeros cinco 
años, siempre y cuando se apliquen técnicas de 
AIR y actividades posteriores de manejo (sil-
vicultura y protección). Los pagos se calculan 
determinando el valor neto de la ganadería en 
tierras marginales. Aun cuando el PSA no ha 
llenado las expectativas de los propietarios (Lo-
uman et al. 2005), el programa ha servido para 
mejorar la integridad ecológica de los bosques 
manejados y las actividades de monitoreo y 
control, quizá ampliando la posibilidad de que 
estas áreas permanezcan con cobertura forestal. 
Sin embargo, debido a la presión por parte de 
grupos ambientalistas, este esquema de PSA ha 
sido suspendido temporalmente para recopilar 
más evidencia sobre su efectividad. Actualmen-
te, varios métodos están siendo validados para 
determinar la cantidad y valor de los servicios 
proporcionados en diferentes tipos de bosque y 
otras clases de vegetación, tanto naturales como 

creadas por el hombre (por ejemplo, plantacio-
nes forestales, sistemas agroforestales y pasti-
zales).

Surgimiento de la certificación forestal

Cuando la certificación forestal se inició en 
forma a principios de los años 90, se le prestó 
mucha atención en América Latina. La defores-
tación y degradación de los bosques tropicales 
habían saltado al primer plano del debate inter-
nacional debido en parte de la divulgación de 
datos alarmantes de incendios a gran escala en el 
Amazonía brasileña. Aunque en el sudeste asiá-
tico y África la explotación de madera tropical 
para exportación fue mucho más importante e 
indiscutiblemente mas problemática, una bue-
na parte del debate se centró en cuestiones de 
cómo promover el manejo forestal sostenible 
en América Latina y del rol potencial que la 
certificación podría jugar.

En 1993 la sede de FSC, en ese entonces la 
única entidad acreditada a nivel mundial para 
efectuar la certificación forestal, se estableció 
en Oaxaca, México. En los siguientes años, Ra-
inforest Alliance con su programa Smart Wood, 
junto con otras entidades certificadoras como 
por ejemplo, Société Générale de Surveillance 
(SGS), Scientific Certification Systems (SCS), 
International Maritime Organization (IMO), 
International Inspection & Certification Orga-
nisation (Skal), lograron avances en la certifi-
cación forestal, sobre todo en América Latina. 
Hasta junio de 2006, se había certificado bajo el 
esquema de FSC unas 8,75 millones de hectá-
reas, superficie mayor si se compara con las 2,1 
millones de hectáreas en África y 0,9 millones 
de hectáreas en Asia tropical (FSC 2006). Hasta 
la fecha, el esquema de FSC ha permanecido 
como la opción predominante de certificación 
en América Latina, a pesar del surgimiento de 
esquemas alternativos, tales como el Programa 
para el Endoso de Esquemas de Certificación 
Forestal (PEFC en sus siglas inglesas).

Aunque la certificación forestal se diseñó 
como un instrumento de mercado, a menudo 
ha generado más beneficios no monetarios que 
monetarios (Viana 1996, Elba’a Atyi y Simula 
2002), y en otros casos los beneficios ofrecidos 
por el Estado se han convertido en los princi-
pales motivos para optar por la certificación. 
Mientras que la etiqueta de FSC ha favorecido 
el acceso a nichos de mercado, los precios su-
periores anticipados sólo se han materializado 
en unos pocos casos. Por otro lado, el proceso 
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de certificación forestal ha promovido un diá-
logo entre los diferentes actores sobre el mejo-
ramiento del manejo de los recursos forestales, 
la importancia de una conciencia pública sobre 
el impacto perjudicial de una explotación mal 
planificada o ilegal, y la necesidad de dirigir una 
atención especial a la problemática particular de 
los grupos indígenas y campesinos que habitan 
en los bosques.

El talón de Aquiles de la certificación fores-
tal ha sido, en años recientes, la dimensión eco-
nómica. Este limitante ha sido particularmente 
evidente en casos de la certificación del manejo 
forestal comunitario (MFC), el cual ha avan-
zado, en muchos casos, con el apoyo de subsi-
dios proporcionados por ONGs y proyectos de 
desarrollo. A menudo se disponía de subsidios 
sólamente durante el primer ciclo de la certifi-
cación. Después de un periodo de cinco años se 
esperaba que las operaciones de pequeña escala, 
incluyendo las de MFC, deberían haber sido 
autosuficientes. En vista de los bajos beneficios 
económicos generados – una alta proporción 
de madera certificada aun se comercializa por 
medio de canales tradicionales de distribución 
que no demandan certificación – muchas de 
estas operaciones confrontan dificultades para 
mantener su certificación. En los próximos años, 
un número significativo de operaciones comu-
nitarias tendrá que renovar sus certificaciones. 
Dado los limitados beneficios monetarios, los 
costos de la certificación podrían ser prohibiti-
vos resultando en su abandono a menos de que 
se disponga de una nueva fuente de subsidios 
o que el SLIMF (Small and Low Intensity Ma-
naged Forests), que es una opción reciente de 
certificación del FSC, reduzca sustancialmente 
los costos.

Con la excepción de México y Guatemala, la 
certificación en América Latina ha sido en gran 
parte acogida por empresas que operan a media-
na y gran escala. El caso de Bolivia es represen-
tativo en este aspecto, siendo el país que alberga 
el área más grande de bosque natural tropical 
certificado por FSC (1,99 millones de hectáreas 
en junio de 2006). Esta área está conformada 
por 15 concesiones industriales que aglutinan 
unas 1,94 millones de hectáreas en comparación 
con la operación de una sola comunidad que 
abarca apenas 51 390 hectáreas. La mayor parte 
del valor agregado de la certificación (unos US$ 
14 millones en 2003) es captado por empresas 
grandes y no por las operaciones comunitarias. 
A nivel mundial, menos del uno por ciento de los 
bosques comunitarios han sido certificados, y a 
menos que se introduzcan cambios sustanciales 

en los sistemas de certificación es poco probable 
que se certifiquen más del dos por ciento de 
todos los bosques comunitarios en la próxima 
década (Molnar 2003).

En México y Guatemala, la forestería comu-
nitaria certificada ha sido ampliamente facilita-
da por medio de arreglos claros de tenencia de 
tierra en la forma de ejidos y concesiones comu-
nitarias. En México, los bosques comunitarios 
certificados incluyen muchos bosques de pino 
de baja productividad. Afortunadamente, se han 
identificado buenos mercados para la madera 
certificada de pino, como la cadena estadouni-
dense Home Depot y la empresa Sueca IKEA. 
En la Zona de Uso Múltiple de la Biósfera Maya 
de Guatemala, existe la condición de que hay 
que lograr y mantener la certificación para tener 
derecho a una concesión forestal dentro de tres 
años después de su otorgamiento (Carrera et al. 
2006). Este es el único caso en el mundo donde 
la certificación forestal es obligatoria. Apoyadas 
por varias ONGs y por proyectos de desarrollo, 
las concesiones comunitarias han sido la base 
para el desarrollo de empresas forestales, agre-
gando valor a través de una transformación de 
la madera. La certificación también resultó en 
una diversificación de intermediarios, lo cual 
originó mejores precios para productos de ma-
dera gracias a una mayor competencia por la 
materia prima (Carrera et al. 2006).

El carácter voluntario de la certificación 
forestal, junto con los retornos limitados, crea 
desafíos considerables para la certificación fo-
restal en América Latina. Empresas grandes 
continuarán sacando ventaja de las economías 
de escala al someter amplias áreas bajo ma-
nejo forestal sostenible y así bajar los costos 
fijos de la certificación. Nuevos esquemas de 
certificación permiten que las operaciones se 
puedan certificar en forma grupal, lo que podría 
bajar los costos para las empresas pequeñas y 
comunitarias, siempre y cuando éstas aprove-
chen esta acrecentamiento de escala para redu-
cir los costos fijos del manejo (infraestructura 
conjunta, asistencia técnica coordinada, y co-
mercialización). Sin embargo, las operaciones 
comunitarias y las pequeñas empresas tendrán 
dificultades para sostener la certificación una 
vez que finalicen los subsidios externos. Para 
acortar la brecha entre las operaciones industria-
les certificadas por un lado, y las comunitarias 
certificadas por el otro, se precisa un esfuerzo 
para abrir nichos de mercado para los productos 
certificados de operaciones comunitarias. Esta 
situación tiene similitudes con el movimiento de 
comercio justo en el sector agrícola, en el cual 
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Recuadro 15.4 Concesiones Forestales en Guatemala

Fernando Carrera

En 1990, el Congreso de la República de Guatemala 
aprobó la creación de la Reserva de la Biosfera Maya 
(RBM), delegando su administración al Consejo Na-
cional de Áreas Protegido (CONAP). La creación 
del RBM afectó a varias comunidades campesinas 
residentes en el interior de la reserva, provocando 
conflictos sociales debido a la prohibición del libre 
acceso a los recursos (CONAP 2002). Como resul-
tado inmediato aumentó la tala ilegal de caoba por los 
llamados “motosierristas”, la expansión desordenada 
de la frontera agrícola. El CONAP fue repudiado por 
la población local prosperando el estado de ingober-
nabilidad en la RBM.

Dada esta situación, la estrategia adoptada por 
CONAP para la Zona de Uso Múltiple (ZUM) de la 
RBM fue la de compartir derechos y responsabili-
dades con la población local a través de contratos a 
largo plazo (25 años renovables). Dicho contrato le 
daba el derecho a los concesionarios del aprovecha-
miento exclusivo de los recursos maderables y no 
maderables en la unidad de manejo (concesión), pero 
tenían la responsabilidad de velar por la integridad 
del área concesionada.

Para asegurar un buen manejo de los recursos el 
CONAP puso como requisito a los concesionarios 
el lograr la certificación forestal del FSC (Forest 
Stewarship Council) a más tardar el tercer año de 
otorgada la concesión y mantenerla vigente durante 
todo el periodo del contrato. En la actualidad existen 
14 unidades de manejo otorgadas, 12 son concesio-
nes comunitarias (400 171 ha) y dos industrias (131 
327 ha). De este total, 488 962 ha lograron o están 
en un proceso avanzado de obtener la certificación 
forestal (Carrera et al. 2006).

Los resultados iniciales indican que las áreas 
concesionadas están siendo mejor conservadas que 
algunos de los parques nacionales de la RBM, como 
es el caso del Parque Nacional Laguna del Tigre o 
el Parque Nacional Sierra Lacandón. Esto se denota 
por la menor incidencia de incendios forestales, tala 
ilegal, y menor conversión de áreas boscosas a otros 
usos no sostenibles del suelo. Las concesiones han 
generado beneficios sociales y económicos (Carrera 
et al. 2000).

El éxito inicial de este proceso ha sido favorecido 
por varios factores, tales como:

¤	 La existencia de extensos recursos forestales 
con abundancia de caoba que hicieron rentable 
el manejo propuesto.

¤	 El respaldo político del gobierno representado 
por CONAP de compartir y delegar la admin-
istración de la ZUM a través de concesiones.

¤	 El apoyo financiero de la comunidad interna-
cional para ayudar, a través de ONGs acompa-
ñantes, el inicio del proceso.

¤	 La existencia de bases técnicas para el manejo 
diversificado del bosque.

A pesar de los grandes avances logrados el proceso 
aún es joven y no está consolidado. El principal cuello 
de botella es la baja capacidad gerencial de los grupos 
comunitarios para la administración de sus empresas. 
No obstante, se destaca logros interesantes medi-
ante la conformación de una empresa de servicios 
comunitarios llamada FORESCOM, que tiene una 
certificación grupal y que está apoyando las labores 
de transformación, mercadeo y comercialización de 
la madera.
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las campañas de comercialización se centran 
en los beneficios sociales. En el caso del sector 
forestal se enfatizarían los beneficios sociales 

de la venta de “madera justa”, además de los 
beneficios ambientales generados por medio de 
la certificación de manejo.
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Paradigmas relacionados con el 
marco político-legal

Descentralización y mayor participación 
local

En muchos países de América Latina, las ad-
ministraciones forestales del estado, tradicio-
nalmente centralizadas, han logrado un éxito 
limitado en el desempeño de su mandato. A 
menudo estas instituciones confrontan enormes 
limitaciones financieras, están experimentando 
procesos de reducción de su tamaño, tienen una 
presencia débil en el campo y están sobrecarga-
das por una burocracia y procedimientos admi-
nistrativos ineficientes (Pacheco y Kaimowitz 
1998). La falta de efectividad de estas institu-
ciones ha impulsado la delegación de respon-
sabilidades relacionadas con el desarrollo del 
sector forestal a las municipalidades y a otros 
actores locales.

Las ventajas potenciales de la descentrali-
zación son múltiples: mejoramiento de la efi-
ciencia, aumento de la participación local en 
el control de actividades ilícitas y en la pro-
ducción, mayores beneficios financieros para 
grupos y gobiernos locales, y mayor transparen-
cia. En la mayoría de los países de la Región se 
han dado pasos legales para delegar un mayor 
control sobre los recursos forestales a los go-
biernos locales. Para analizar este fenómeno, 
Ferroukhi (2003) coordinó un estudio detallado 
del manejo municipal de bosques en seis países 
de América Latina (Bolivia, Honduras, Guate-
mala, Nicaragua, Brasil y Costa Rica). Según 
esta investigación, se concedió el control de una 
porción significativa de los bosques públicos a 
las municipalidades (Bolivia y Honduras) y al-
gunos países han creado oficinas para el medio-
ambiente (Guatemala, Honduras, Nicaragua). 
Aunque estas y otras medidas tratadas en detalle 
por Ferroukhi (2003) son significativas, el éxito 
de éstas ha sido aún limitado. Algunos aspectos 
comunes que han limitado el progreso son:

¤	 Carencia de experiencia y personal a nivel estatal 
y municipal para llevar a cabo las tareas requeri-
das. A veces los gobiernos estatales y municipa-
les no demuestran mucho interés por los asuntos 
forestales.

¤	 Debido a que estos gobiernos manejan presupues-
tos restringidos, comúnmente buscan actividades 
que les generan ingresos, y este no es el caso 
de las forestales, que a menudo son marginales. 
Inclusive, hay casos en que el manejo y la con-

servación de un área puede implicar más costos 
que ingresos.

¤	 Aunque se han delegado mayores responsabili-
dades a los gobiernos estatales y municipales, no 
se les ha proporcionado los recursos financieros 
ni las capacidades técnicas necesarias.

¤	 A menudo aún que se delegue la responsabilidad 
administrativa, el control central sigue predomi-
nando.

¤	 Existencia de problemas de informalidad, corrup-
ción e ilegalidad.

La impresión general es que los gobiernos loca-
les continuarán adquiriendo mayores responsa-
bilidades en el futuro, aunque cabe destacar que 
no hay nada intrínseco en la descentralización 
que asegure una mejora en el manejo forestal. El 
reto consistirá en proporcionar a los gobiernos 
locales los recursos, capacidades y autoridad 
para llevar a cabo este creciente mandato.

En algunos casos, las responsabilidades para 
la administración de los bosques y áreas prote-
gidas se han delegado directamente a grupos 
comunitarios. Por ejemplo, los grupos comuni-
tarios a los que se les ha otorgado concesiones 
en la Reserva de la Biosfera Maya tienen la res-
ponsabilidad de controlar la tala ilegal, prevenir 
la conversión de áreas boscosas a usos agrícolas 
y proteger los sitios culturales. Algunos grupos 
comunitarios con derechos de usufructo sobre 
los bosques públicos en Honduras, hacen un es-
fuerzo considerable para controlar la tala ilegal 
en sus bosques.

Este tipo de descentralización es viable si las 
comunidades perciben beneficios tangibles por 
sus esfuerzos de manejo y conservación. En al-
gunos casos, el énfasis tradicional por el control 
de las actividades en los bosques ha dado lugar a 
esfuerzos que facilitan la participación local en 
el manejo forestal y que crean un entorno que 
favorece dicha participación. Algunos ejemplos 
de iniciativas que ilustran estos esfuerzos son 
los siguientes:

¤	 Creación del proceso de concesiones comunita-
rias en Guatemala.

¤	 Otorgamiento de derechos de usufructo sobre los 
bosques en tierras públicas en Honduras.

¤	 Desarrollo y aplicación de planes simplificados 
de manejo.

¤	 Institucionalización de políticas para el manejo 
forestal comunitario en la región Andina.

La comunidad internacional de donantes y 
ONGs han jugado un rol activo en el fomento 
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de este tipo de “descentralización” y han propor-
cionado un apoyo considerable a diversas inicia-
tivas en aspectos organizativos, técnicos y más 
recientemente en aspectos comerciales. Aún con 
aparente respaldo político y con asistencia de 
organizaciones internacionales y ONGs, estas 
iniciativas han tenido un grado variable de éxito. 
En la práctica muchas operaciones forestales 
comunitarias y privadas confrontan obstáculos 
casi insuperables de burocracia y una falta de 
transparencia por parte de las instituciones. A 
menudo las comunidades y productores han per-
dido ventanas de oportunidad para la realización 
de actividades de manejo y no han cumplido 
con contratos comerciales debido a estas res-
tricciones. La frustración generada cuando la 
burocracia y corrupción hacen casi imposible 
el manejo forestal responsable, ha conducido a 
muchas comunidades y productores a acometer 
acciones ilegales.

Finalmente, aun cuando se hayan observado 
resultados promisorios en comunidades piloto, 
la multiplicación de estas experiencias ha cons-
tituido un reto difícil en muchos países. Las em-
presas pequeñas y comunitarias requieren una 
asistencia considerable, sobre todo al comienzo, 
para llevar a cabo un manejo forestal adecuado, 
establecer relaciones comerciales favorables y 
lograr una eficiente gestión empresarial. Esta 
asistencia es difícil de proporcionar a una canti-
dad grande de empresas comunitarias repartidas 
en regiones remotas, con problemas de acceso y 
una carencia casi total de servicios básicos.

Reforma de gobernabilidad

“Alcanzar una buena gobernabilidad actualmen-
te domina la agenda del desarrollo” (Brown et 
al. 2002). Esta afirmación es aplicable al de-
sarrollo del sector forestal que exige mejoras 
en las instituciones y políticas, y la creación 
de un entorno favorable. Aunque una discusión 
en profundidad sobre el significado de “buena 
gobernabilidad” va más allá del alcance de este 
artículo, abarca entre otros los siguientes con-
ceptos, principios y condiciones (seleccionados 
de Brown et al. 2002 y de las experiencias de 
los autores de este artículo):

¤	 Las decisiones se deberían tomar en el nivel más 
apropiado. Este concepto está estrechamente liga-
do con la participación y representa un argumento 
fuerte para la descentralización y delegación de 
poder.

¤	 Establecimiento de derechos de tenencia sobre 
los recursos forestales aunque sea de una manera 
parcial.

¤	 Oportunidades para participar en debates públi-
cos y en procesos de resolución de conflictos.

¤	 Relaciones equitativas y transparentes entre los 
actores involucrados para tomar e implementar 
las decisiones de manejo y para distribuir los 
beneficios. Se caracteriza por una menor buro-
cracia y estabilidad de las reglas, la legislación 
y las instituciones.

¤	 Adecuada valoración de beneficios ambientales, 
sociales y financieros del bosque, particularmente 
en los bosques públicos.

¤	 Responsabilidad transparente y pública de las 
instituciones, entidades del sector privado y otras 
organizaciones involucradas.

¤	 Compatibilidad entre la legislación de diferentes 
niveles, tales como federal, estatal y municipal.

¤	 Control de corrupción.
¤	 Implementación adecuada de políticas, regula-

ciones y leyes existentes.

Según Brown et al. (2002) “El enfoque amplio 
e integrador de la actividad forestal, que vincula 
aspectos globales con los nacionales y locales; 
la importancia central de temas como la tenencia 
y derechos colectivos, y su importancia en los 
medios de vida rurales, refuerzan la relación 
fundamental entre una buena gobernabilidad, 
la responsabilidad y transparencia pública y el 
alivio de la pobreza”.

Se está prestando atención a todos estos 
conceptos, principios y condiciones en Améri-
ca Latina. Se han señalado varios ejemplos del 
otorgamiento de tenencia de tierra y derechos de 
usufructo. También se está haciendo un esfuerzo 
especial para comprender mejor los problemas 
de la tala ilegal, y su relación con la corrupción 
y marcos institucionales y políticos (Richards 
et al. 2003). Como se ha señalado uno de los 
beneficios potenciales de la descentralización 
es una mayor responsabilidad y transparencia 
pública.

En la región se han creado diferentes tipos 
de organizaciones que proporcionan a las comu-
nidades rurales y grupos indígenas una mayor 
representación en el debate público en aspectos 
que influyen en el desarrollo del sector forestal, 
por ejemplo ACICAFOC (Asociación Coordi-
nadora Indígena y Campesina de Agroforestería 
Comunitaria Centroamericana). En Honduras y 
Nicaragua, se establecieron redes operativas de 
cooperación horizontal. Estas entidades buscan 
fomentar la exitosa participación de comuni-
dades rurales en la conservación y manejo de 
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bosques latifoliados.
Las iniciativas de manejo forestal comuni-

tario en la región Andina han permitido una 
mayor incorporación de las perspectivas de pue-
blos indígenas y comunidades campesinas en 
la formulación e implementación de políticas 
(FAO 2003). Ciertamente, se ha evidenciado 
una tendencia reciente de la institucionaliza-
ción de políticas para el manejo comunitario 
de los recursos forestales en esta región (Ken-
ny-Jordan et al. 1999). Desafortunadamente, 
aun con el progreso señalado, muchos de los 
problemas que estimularon el interés en cues-
tiones de gobernabilidad siguen persistiendo: 
corrupción, tala ilegal, falta de transparencia y 
agilidad en los procedimientos administrativos, 
poca claridad en la tenencia de las tierras y bos-
ques, inadecuada implementación de políticas 
existentes (sobre todo en la frontera agrícola), 
entre otros.

Aparte de estos problemas, tratados con fre-
cuencia en la literatura, las comunidades indí-
genas y campesinas involucradas en el manejo 
forestal confrontan múltiples amenazas que 
hacen peligrar el éxito de sus empresas rura-
les. Estos problemas pueden ser considerados 

problemas de gobernabilidad local. Algunos 
ejemplos son:

¤	 Los compradores inescrupulosos subestiman la 
calidad y volumen de madera.

¤	 Incumplimiento en el momento de la entrega de 
la madera de los precios acordados durante las 
negociaciones comerciales.

¤	 Carencia de transparencia y una adecuada parti-
cipación dentro de las comunidades durante las 
negociaciones comerciales.

¤	 Los compradores aprovechan la falta de cono-
cimientos sobre oportunidades ofrecidas por los 
mercados.

¤	 Los pagos se hacen con cheques sin fondos.
¤	 Relaciones de poder no equitativas entre com-

pradores y vendedores.
¤	 Los asaltos y robos son comunes en áreas rurales, 

sobre todo cuando alguien está portando sumas 
importantes de dinero. A menudo la falta de se-
guridad pública predomina en las áreas rurales 
remotas, a veces como secuela de conflictos po-
líticos.

¤	 La utilización pobre o robo interno de fondos 
dentro de organizaciones comunitarias.

Rápido avance de la frontera agrícola en Copán Ruinas (Honduras) donde los cafetales y otros 
cultivos agrícolas están reemplazando a los bosques originales.
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Estos problemas reducen considerablemente 
los beneficios percibidos del manejo forestal, 
haciendo peligrar el interés y compromiso de 
las comunidades rurales a participar en las ac-
tividades de desarrollo forestal.

15.5 Síntesis Final:  
Vinculando los bosques,  
la sociedad y el ambiente

Las discusiones anteriores han mostrado cla-
ramente que el avance del manejo forestal 
sostenible (MFS) es un esfuerzo complejo que 
involucra dimensiones sociales, culturales, bio-
físicas, institucionales, políticas y comerciales. 
Hay ejemplos claros de trabajo y progreso sus-
tancial en cada una de estas dimensiones en al 
menos algún sitio de América Latina, varios de 
los cuales se han descrito en este artículo. La 
siguiente lista resume algunos de los avances 
más importantes hacia la implantación de un 
MFS en la región:

¤	 Un número creciente de comunidades campesi-
nas e indígenas manejan sus bosques con criterios 
técnicos aceptados internacionalmente.

¤	 Se ha generado una cantidad considerable de co-
nocimientos en ecología y dinámica de bosques 
naturales en la región, los cuales se han utilizado 
para desarrollar estrategias silviculturales para 
diferentes especies y tipos de bosques.

¤	 Se han logrado grandes avances en el desarrollo 
de tecnologías para empresas que basan su pro-
ducción en plantaciones forestales. En la región 
se encuentran algunas de las plantaciones más 
productivas del mundo. Al mismo tiempo hay 
avances importantes en el desarrollo de técnicas 
de propagación para especies nativas y exóticas 
utilizando tecnología apropiada para comunida-
des rurales y productores de escasos recursos.

¤	 Muchas personas han participado en cursos técni-
cos y en educación superior en ciencias forestales 
y otras profesiones relacionadas.

¤	 Hay una conciencia creciente en la región sobre 
la importancia de los servicios ambientales pro-
porcionados por los bosques.

¤	 Se ha progresado mucho en entender las dimen-
siones sociales y culturales del manejo forestal 
sostenible. Por ejemplo, muchas iniciativas fo-
restales dedican esfuerzos considerables a temas 
tales como la organización comunitaria y cuestio-
nes de género, y a la aplicación de metodologías 
participativas.

¤	 Hay un énfasis creciente en las dimensiones de 

gestión empresarial y comercial de PyMEs fo-
restales, incluyendo las PyMEs manejadas por 
grupos indígenas y campesinos.

¤	 Hay un flujo mayor de información sobre el es-
tado del recurso forestal y sobre las iniciativas 
de manejo forestal sostenible.

¤	 Es ampliamente reconocido que la viabilidad de 
manejo forestal sostenible requiere un entorno 
favorable que facilite la participación responsable 
en actividades de manejo forestal y la comer-
cialización de productos forestales. Un entorno 
favorable implica la existencia de buena gober-
nabilidad a diferentes niveles.

Los avances logrados en el MFS en América 
Latina han sido respaldados por numerosos pro-
cesos internacionales (tales como el Proceso de 
Helsinki, Montreal, Tarapoto y muchos otros) 
que se abocaron a definir criterios e indicadores 
(C&I) que hicieran viable el manejo forestal 
sostenible. Estos C&I, cuyo desarrollo se inició 
en la década pasada, han representado un gran 
aporte para entender de manera más cabal el 
contenido multifacético del concepto del MFS 
y los retos que demanda su aplicación práctica. 
La contribución de los C&I se ha manifestado 
por el aumento del conocimiento sobre prácticas 
concretas de manejo sostenible, el mejoramien-
to de la formulación de políticas, y facilitación 
de la implementación de prácticas y programas 
acordes con los conceptos esenciales del MFS. 
Todo este arsenal de conocimientos y datos 
más exactos ha permitido, además, evaluar los 
avances y tendencias en la aplicación del MFS 
y ha permitido enfatizar requisitos tan esencia-
les del MFS como reforzar la participación de 
todos los actores involucrados en la adopción 
de decisiones e implementación de actividades 
prácticas, alentando así la necesaria cooperación 
entre grupos sociales que a menudo representan 
diferentes intereses.

Los siguientes procesos internacionales han 
tenido una influencia importante en América 
Latina: Proceso de Montreal (Argentina, Chile, 
Uruguay y México), Propuesta de Tarapoto (Bo-
livia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, 
Suriname, Venezuela), Proceso de Lepaterique 
(Belice, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua, Panamá).

Así mismo, el aporte de otras iniciativas 
tales como de la OIMT (Organización Interna-
cional de las Maderas Tropicales) y del CIFOR 
(Centro Internacional de Investigación Forestal) 
han significado una contribución valiosa en la 
aplicación práctica de este nuevo concepto del 
MFS.
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Aún con la existencia de este progreso consi-
derable, las comunidades rurales siguen vivien-
do en la pobreza, persisten los problemas de la 
deforestación y degradación de los bosques, y la 
corrupción y los problemas de seguridad hacen 
peligrar los avances hacia el manejo forestal 
sostenible. Un número considerable de retos 
continuarán demandando mucha atención en 
los años venideros, incluyendo los siguientes:

¤	 ¿Como alcanzar un balance mejor entre los bos-
ques de producción, bosques de protección y 
aquellos sujetos a procesos de conversión, y al 
mismo tiempo, reconocer y suplir las demandas 
sociales para diversos bienes y servicios propor-
cionados por los bosques?

¤	 ¿Cómo desarrollar prácticas efectivas de manejo 
y de conservación para la caoba y otras especies 
valiosas, las cuales a menudo no han respondido 
bien a las prácticas silviculturales aplicadas ac-
tualmente? Muchos bosques naturales se carac-
terizan por una baja disponibilidad de especies 
comerciales, una condición que tiende a aumen-
tar en áreas sujetas a la tala ilegal.

¤	 ¿Cómo proporcionar el apoyo técnico requerido 
y reforzar las capacidades en gestión empresarial 
a un número considerable de iniciativas diversas, 
incluyendo tanto grupos comunitarios como Py-
MEs rurales?

¤	 ¿Cómo lograr mayor progreso en los esfuerzos 
para controlar la tala ilegal? ¿Qué pasos deberían 
tomarse para mejorar la gobernabilidad en gene-
ral, y cuál debería ser el rol de la certificación 
forestal?

¤	 ¿Cómo disminuir la expansión de la frontera 
agrícola y la migración hacia áreas boscosas?

¤	 ¿Cómo aumentar los beneficios que los produc-
tores primarios perciben de las actividades de 
manejo forestal?

¤	 ¿Cómo manejar adecuadamente las disyuntivas 
entre el desarrollo de empresas comunitarias 
rurales basadas en la producción forestal y las 
otras estrategias de medios de vida? Muchas 
propuestas y paradigmas que se recomiendan 
en iniciativas forestales son de origen externo, 
y no han tomado en cuenta adecuadamente el 
contexto social y cultural local.

¤	 ¿Cómo se puede lograr un grado adecuado de 
planificación intersectorial, requerida para tomar 
en consideración los valores del bosque en de-
cisiones extra sectoriales? Muchas veces estas 
decisiones extra sectoriales tienen una mayor in-
fluencia en el destino de los recursos forestales 
que las decisiones y políticas adoptadas en el 
sector mismo.

Algunas respuestas – al menos parciales – a es-
tas y muchas otras preguntas pueden encontrarse 
en iniciativas actuales y pasadas en la región. 
Sin embargo un manejo forestal sostenible exi-
toso exige progreso y condiciones aceptables en 
todas las dimensiones señaladas anteriormente. 
Progreso en la dimensión técnica, por ejemplo 
la aplicación de técnicas de aprovechamiento de 
impacto reducido, no resultará en manejo fores-
tal sostenible si la iniciativa falla comercialmen-
te. El fortalecimiento de organizaciones locales 
en aspectos técnicos, gestión empresarial y co-
mercialización será en vano si son incapaces de 
obtener permisos de aprovechamiento en forma 
oportuna o si los permisos no conceden a la co-
munidad la posibilidad de vender sus productos 
a los mejores mercados identificados.

Pocas veces puede ser visto el manejo fores-
tal sostenible como “la respuesta o bola mági-
ca” para resolver las necesidades económicas 
de los grupos comunitarios de campesinos e 
indígenas en América Latina. Puede ser consi-
derado como una opción valiosa e importante 
que puede complementar otras estrategias de 
medios de vida, tales como la producción agrí-
cola y ganadera. La multidimensionalidad del 
manejo forestal sostenible y el hecho de que éste 
debe ser visto como un complemento a otras 
actividades productivas, hace que la tarea de 
promoción del manejo forestal sea compleja y 
difícil. Quizá ninguna organización posee todas 
las capacidades necesarias para consolidar un 
manejo forestal sostenible. Por su propia na-
turaleza, las organizaciones tienden a poseer 
fortalezas en aspectos específicos del manejo 
forestal. Mientras una organización puede ser 
fuerte en aspectos técnicos, otra puede especia-
lizarse en servicios de desarrollo empresarial 
y comercialización. Otras entidades pueden 
centrarse en cuestiones políticas o en aspectos 
sociales como el fortalecimiento de organiza-
ciones locales. En la práctica la integración de 
la experiencia de todas estas organizaciones lo-
cales sería importante para alcanzar el manejo 
forestal sostenible.

El reconocimiento de la necesidad de realizar 
esfuerzos complementarios entre diversas insti-
tuciones y organizaciones (incluyendo organiza-
ciones locales) ha resultado en un entendimiento 
de la importancia de instancias de cooperación 
horizontal, en las cuales diversos actores cola-
boran en la planificación estratégica y operativa 
y en la implementación de actividades. Existen 
muchos ejemplos de redes y otros tipos de ins-
tancias de cooperación horizontal que buscan 
avanzar hacia el manejo forestal sostenible y el 
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desarrollo rural en general.
La Red de Manejo de Bosques Latifoliados 

de Honduras (REMBLAH) que se mencionó 
anteriormente, aglutina entidades del sector 
público y privado, cooperativas de producto-
res, universidades, asociaciones dedicadas al 
procesamiento de madera, proyectos, ONGs 
locales y una organización que se dedica a la 
investigación sobre las características y procesa-
miento de la madera de especies menos conoci-
das. Los miembros REMBLAH han cooperado 
en varios ejercicios de planificación estratégica 
compartida y algunos miembros han colaboran 
por medio del cofinanciamiento y coejecución 
de actividades. Esta red también ha participado 
en investigación sobre la tala ilegal y ha buscado 
mejorar la cooperación entre grupos campesinos 
e indígenas para reforzar su capacidad de nego-
ciación en transacciones comerciales.

Como se mencionó, ACICAFOC en América 
Central juega un rol activo en el debate político 
y en el empoderamiento de las comunidades 
rurales. En años recientes, ACICAFOC también 
ha dedicado esfuerzos considerables a aspectos 
comerciales y de gestión empresarial. Existen 
otras redes en la Región Andina potenciando la 
cooperación entre diversas organizaciones en 
asuntos de desarrollo forestal. A un nivel más 
alto, se ha formado una plataforma denominada 
“El Diálogo Forestal (TFD)” para juntar repre-
sentantes de más alto nivel del sector privado 
y de la sociedad civil, para dialogar sobre los 
factores que limitan avances en el manejo fo-
restal sostenible en diversas partes del mundo. 
TFD se concentra en temas prioritarios tales 
como la certificación forestal, la conservación 
de bosques y la biodiversidad, la tala ilegal, la 
gobernabilidad, la producción intensiva en plan-
taciones forestales, el rol de los bosques en la 
reducción de pobreza, y en la formulación de 
una “visión” para los bosques del mundo. La 
creación de plataformas de múltiples actores 
para dirigirse a la complejidad de manejo fores-
tal sostenible ha sido un cambio de paradigma 
importante y necesario.

La cooperación dentro de plataformas de 
múltiples actores crea oportunidades valiosas 
para evaluar objetivamente el progreso hacia 
el manejo forestal sostenible en todas sus di-
mensiones. El monitoreo y evaluación periódica 
de criterios e indicadores bien definidos facilita 
una comparación de los resultados anticipados 
con aquellos realmente obtenidos. Si no se sa-
tisfacen las expectativas, se pueden efectuar 
reajustes en las propuestas y estrategias para 
gradualmente mejorar el éxito de las mismas. 

Este tipo de manejo, denominado “manejo adap-
tativo”, es una herramienta poderosa y necesaria 
para avanzar hacia el manejo forestal sostenible. 
El hecho que aún queden muchos aspectos para 
aprender y entender mejor, indica claramente la 
necesidad de realizar iniciativas bien dirigidas 
de investigación.

La cooperación horizontal de diversos acto-
res conlleva también a la necesidad de tomar en 
cuenta no sólo el bosque manejado, sino tam-
bién su entorno en donde viven los diferentes 
actores. Ya desde los años 70 se ha buscado 
las formas para una mayor integración entre los 
diferentes usos de la tierra para la conservación 
de ecosistemas (biósferas de UNESCO) o recur-
sos como el agua (manejo integrado de cuencas 
por ejemplo). En 1992 se dio un paso trascen-
dental en uno de los foros más representativos 
de la discusión global: La conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Ambiente y Desarrollo 
dónde se acordó que “Los recursos forestales y 
las tierras boscosas deberán ser manejadas de 
manera sostenible para satisfacer las necesida-
des sociales, económicas, ecológicas, culturales 
y espirituales de las generaciones presentes y 
futuras” (UNCED 1992).

La Convención de Biodiversidad ha efec-
tuado un aporte valioso con la adopción, en 
1995, del “enfoque ecosistémico” como su 
marco principal de acción. Lo definen como 
“una estrategia para la gestión integrada de tie-
rras, aguas y recursos vivos que promueven la 
conservación y utilización sostenible de modo 
equitativo” (García Azuero et al. 2005). Varios 
de los principios de este enfoque (CDB 2002) 
coinciden con los paradigmas cambiantes dis-
cutidos en el artículo actual, sobretodo los que 
refieren a descentralización y participación, un 
equilibrio entre la conservación y utilización, y 
el carácter adaptativo del manejo. Campos et al. 
(2005) indican que, en América Central, dife-
rentes esfuerzos independientes tienden a buscar 
el cumplimiento de objetivos que coinciden con 
los principios del enfoque ecosistémico y García 
Azuero et al. (2005) dan cuatro ejemplos de pro-
gramas que se orientan al enfoque ecosistémico: 
las reservas de biosfera de UNESCO, el Bos-
que Modelo como un “proceso social de gestión 
participativa a escala de paisaje…”, áreas de 
conservación en Costa Rica como un “espacio 
territorial administrativamente delimitado…”, 
y el manejo integrado de cuencas hidrográficas 
como “la gestión para manejar, aprovechar y 
conservar los recursos naturales en las cuencas 
hidrográficas ….”. Todos estos dan una dimen-
sión adicional al manejo forestal, permitiendo 
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tomar decisiones sobre el manejo en el contexto 
del paisaje en donde se ubican los bosques.

Para finalizar, es importante señalar que a 
veces un nuevo paradigma es visto como una 
panacea o receta para el desarrollo forestal. En 
la práctica no existe una solución universal y 
la diversidad que caracteriza las iniciativas de 
desarrollo forestal en América Latina indica la 
necesidad de la flexibilidad y creatividad en la 
formulación de respuestas. El sector forestal en 
América Latina se encuentra en una posición 
única. Por un lado, se sabe y entiende más que 
nunca sobre el MFS, pero al mismo tiempo los 
recursos siguen sujetos a una rápida defores-
tación y degradación. Se ha mostrado que un 
progreso significativo en el manejo forestal sos-
tenible requiere un compromiso serio para crear 
un entorno favorable que recompense a quienes 
que practican la administración responsable de 
sus bosques, y que facilite el manejo forestal y 
las actividades comerciales. Las buenas inten-
ciones, reflejadas en políticas progresivas y en 
convenciones internacionales, necesitan encon-
trar su expresión exitosa en un número creciente 
de iniciativas en los países de la región.
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